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I
A victoria democrática y anti-

imperialista alumbra en estos
históricos momentos al pueblo

de China. Sean cualesquiera las
incidencias que sobrevengan aún
antes de que la, guerra liberadora
pueda darse por terminada, la
suerte está echada. China será li-
bre e independiente.

Los triunfos impresionantes y
arroUadores de las fuerzas libera-
doras chinas tienen una importan-
cia excepcional tanto pa.'ra China
como para la humanidad entera.

Una quinta parte de la población
de la Tierra entra por la vía de la
democracia popular y de la sobera-
nía nacional, batiendo en su mar-
cha a las fuerzas de un pasado feu-
dal milenario y arrojando del país
el enorme peligro de que las fuer-
zas de la esclavización imperialista,
clararan sus garras en China.

Una nueva y grandiosa Repúbli-
ca democrática popular, forjada en
mil batallas y entre torrentes de
heroísmo del pueblo, está surgiendo
a la escena mundial. Una nueva
brecha de enormes proporciones se
abre en el frente del mundo colo-
nial, y salta en añicos un eslabón
de la dominación imperialista.

El guía y el forjador de esta vic-
toria y de esta revolución es el glo-
rioso Partido Comunista de China.
A la vanguardia de su pueblo, los
comunistas chinos, teniendo por
bandera un programa nacional re-
volucionario, inspirados por el mar-
xismo-leninismo, han sabido reali-
zar un inmenso trabajo de educa-
ción política, de preparación, de or-
ganización y de movilización de su
pueblo, con perspectiva y perseve-
rancia tales, que ha abocado a esta
culminación, a esíe desenlace de
victoria. El Partido Comunista de
China brinda a todos los comunis-
tas del mundo capitalista una con-
firmación triunfal de lo que puede
la firmeza en los principios, la per-
severancia en la preparación polí-
tica del pueblo, la confianza en él,
su adiestramiento, la entrañable
fusión con él.

La Victoria de China es un golpe
de primera magnitud para el im-
perialismo, más específicamente
para el imperialismo norteamerica-
no y sus planes de dominación y
esclavización del mundo. 450 millo-
nes de seres, al mismo tiempo que
emprenden dentro de sus fronteras
una honda revolución democrática
contra el feudaUsmo, el gran capi-
talismo y el atraso, se desgajan de
la órbita del imperialismo, se sus-
traen al sistema colonial imperia-
lista. Con ello asestan un golpe
enorme a las posiciones políticas,
económicas y estratégicas del im-
perialismo, y contribuirán a acele-
rar y agudizar las contradicciones
y la descomposición de éste.

La victoria de China tiene ya, y
habrá de tener mucho más, pro-
fundas repercusiones en todo el
mundo colonial, en la Asia que al-
berga a la mitad de la humanidad
y en la que durante siglos ha impe-
rado el látigo y la rapiña de los co-
lonizadores imperialistas. La apari-
ción de la República popular china
no tardará en mostrar sus inmen-
sos efectos en la lucha liberadora
de los pueblos del Sureste asiático,
de la India, de Oceania...

Con la victoria de China el cam-
po antiimperialista y democrático
universal se fortalece en grado for-
midable. China viene a rubricar la
aseveración de que este campo tie-
ne fuerzas superiores, y en cons-
tante desarrollo, a las del campo
imperiaUsta y antidemocrático.
China viene a hacer inclinarse más
a nuestro favor la balanza que mi-
de esa superioridad.

En suma, la victoria de China es
un acontecimiento de magnitud
histórica que hasta en estos mis-
mos momentos no es fácil calcu-
lar. Es un acontecimiento que mar-
ca un hito señero en la marcha de
la humanidad trabajadora, Es otro
gran jalón en la marcha de la hu-
manidad trabajadora y progresiva
hacia la destrucción del capitalis-
mo imperialista, hacia la instau-
ración del socialismo.

Con esta profunda perspectiva
han luchado y luchan los comunis-
tas chinos, y luchamos los comu-
nistas de todo el mundo. Ninguna
dificultad de un momento o de un
periodo, por dura que ésta sea, nos
hace perder de vista nuestra meta
liberadora. El marxismo-leninismo
proporciona esa luminosa perspec-
tiva y guía por los caminos que
conducen a la victoria. Así lo evi-
dencia, una vez más, el trabajo y
la acción del Partido Comunista de
China en los largos y duros años
que han precedido a esta victoria
de hoy. Y seguirá poniéndolo de
manifiesto en las arduas y compli-
cadas tareas que ahora comienzan
para hacer de China una Repúbli-
ca democrática popular consolidada
y floreciente, marchando hacia el

socialismo.

?f I UE gran triunfo significa para

4" nuestro pueblo la victoria de
China! Lejos, al otro extremo del
continente europeo-asiático, el pue-
blo español está viendo con júbilo
y saludando con incontenible ale-
gría los triunfales acontecimientos
de China.

Porque, repetimos, esto es un
gran triunfo para el pueblo espa-
ñol. En el corazón de nuestra cía-
te obrera, de los millones de cam-
pealaos expoliados, de Us m*$M*

populares, con su magnífica y fina
sensibilidad, con su espíritu de so-
lidaridad internacionalista, están
encontrando un eco cálido y frater-
nal los triunfos del pueblo chino.

Es evidente que la victoria de
China constituye un aliento y un
estimulo para la obra de prepara-
ción y organización combatientes
de nuestro pueblo. Una vez mas
comprueba el pueblo español que
las fuerzas y pueblos amigos de su
canisa son mas fuertes que las del
franquismo y la reacción española.
Comprueba el pueblo español que
su campo de lucha — el del anti-
imperiaUsmo y la democracia —,
progresa impetuosamente en todo
el mundo, y que toda victoria de
este campo, dondequiera que se
produzca, es un goipe al franquis-
mo y a sus amos y sostenes impe-

rialistas.
El régimen franquista y su pren-

sa no ocultan el temor que les pro-
duce la victoria del pueblo chino.
Franco y sus plumíferos, las clases
sociales que sostienen su régimen
y que por este régimen ejerttu su
poder político de dictadura fascis-
ta — los grandes capitalistas, los
señores semifeudales, las altas je-
rarquías militares y eclesiásticas
—, todos ellos observan con inquie-
tud y miedo la derrota de sus con-
géneres y padrinos yanquis en Chi-
na.

i^n lo fundamental, el pueblo de
China se bate por lo mismo que se
bate el pueblo español: Contra las
clases feudales, contra el poder de
los grandes terratenientes y capi-
tahstas que en China tenían im-
puesta en el país — como es el
caso de España — una dictadura
terrorista; contra estas clases que,
en Chma como en España, están
al servicio de los imperialistas nor-
teamericanos y no representan en
forma alguna ni a la nación ni a
sus intereses.

Lucha el pueblo chino, como lu-
chamos nosotros y nuestro pueblo,
por la revolución democrática, por
la solución del problema de la tierra
mediante una profunda reforma
agraria, por la nacionalización de
las industrias básicas, por un me-
joramiento general del nivel de vi-
da de los trabajadores, por un ejér-
cito democrático al servicio del pue-
blo y la nación, por el aseguramien-
to de^ las libertades democráticas
para todo el pueblo trabajador.

Ï al igüad que lo ha hecho el
glorioso Partido Comunista de Chi-
na, el Partido Comunista de Espa-
ña labora intensamente, bajo las
condiciones del franquismo, por
preparar al pueblo para los días de
las grandes batallas y de las gran-
des victorias. Tenemos los comunis-
tas españoles, en la experiencia y
el ejemplo de nuestros camaradas
chinos, un nuevo y valioso elemen-

El ESTADO DE￼
DEL PUEBLO

SE MANIFIESTA PUBLICAMENTE
Aumenta la audacia popular

en la crTtica al régimen

E
l N nueítro número anterior in- lución del régimen, único y directo

. seriábamos la carta de uno causante de esa situación.

UNA IMPORTANTE HUELGA
Y UN ENERGICO PLANTE

DE LAS OBRERAS ACEITUNERAS
DE LA PROVINCIA DE SEVILLA

VARIOS MILLARES DE OBRERAS DE MORON DE LA FRONTERA
CONSIGUEN MAYOR SALARIO DESPUES DE DIEZ DIAS DE HUELGA

Maó-Tse-Tung.

to de orientación, un espejo qae
refleja diáfanamente como en mu-
chos casos, con paciencia y tena-
cidad, se debe preparar, organizar,
adiestrar y movilizar a las masas
populares mediante un trabajo in-
tenso, perseverante y pleno de con-
fianza en el futuro.

De este trabajo que realiza nues-
tro Partido Comunista de España,
con una orientación justa y unas
perspectivas muy claras, surgirán
los frutos de la gran victoria de
nuestro pueblo. De esta incansable
siembra de hoy — siembra de acti-
vidades incansables, con paciencia^
de preparación, de organización, de
acumulación de fuerzas y de pro-
gresiva puesta en acción de las ma-
sas —, brotará ineluctablemente la
Victoria del pueblo, sobre sus ene-
migos seculares. China nos demues-
tra una vez más el valor decisivo
de estas fases de preparación po-
pular. China nos demuestra cómo,
traspuestas estas fases, el resulta-
do es una victoria esplendorosa.

Con la más profunda alegría,
con el más fraternal acento, los
comunistas españoles saludamos
como propias las grandes victorias
del pueblo chino. Y tendemos al
Partido Comunista de China, el
glorioso partido del pueblo chino,
nuestra mano fraterna y solidaria,
unida a la promesa de trabajar y
luchar con tesón redoblado por la
victoria del pueblo español.

E
l N nuestro número anterior in-

, seriábanlos la caria de uno

de nuestros corresponsales en

el interior del país tn la que se ex-

plicaba, con toda clase de detalles,

cómo la gente conversa públicamente

sobre las desventuras que se sufren

y cómo se acusa directamente de cul-<

pables de esa situación a los jerar-

cas del régimen. Esa carta es un do-

cumento de alto interés, porque nos

da una idea muy clara de cómo va

aumentando la audacia del pueblo y

alcanza grados más elevados cada

día de valentía y vigor en la crítica

al régimen.

Junto a esa inforni'ación directa, te-

nemos una crónica publicada por la re-

vista ultraconservadora norteamerica-

na « Time » que desde otro ángulo

da la misma idea. « Por todas par-

tes —• dice el corresponsal de « Ti-

me » -— se oyen criticas privadas ;

son asombrosarñente atrevidas -». Y

en el mismo sentido se reciben fre-

cuentemente informaciones de los más

diversos puntos de España.

Algunos comentaristas extranjeros

simulan sorprenderse ante el hecho de

que las autoridades franquistas se vean

obligadas en muchos casos a hacer la

vista gorda ante estas críticas. Olvidan

indiscutiblemente, que la protesta y los

comentarios son tan extensos, que si

el régimen pretendiese acabar con

ellos se vería ebligado a meter en la

cárcel a toda España. Y como se na

visto por la carta de nuestro corres-

ponsal, a veces hasta" los ejecutores

de la represión, son lambie'n críticos

acerbos, como ese alférez de la Guar-

dia Civil, que se suelta la lengua, in-

dignado porque la penuria y la esca-

sez hace mella en su propio hogar.

P ERO, iqxté es lo que nos revela

este aumento considerable de la

crítica política pública? Revela indis-

cutiblemente que el sentimiento anti-

franquista de las masas aumenta, que

la demagogia falangista, tan cínica y

desvergonzada, fracasa ante las reali-

dades de cada día y que los españo-

les tienen cada día mayor conciencia

de que no se puede esperar ninguna so-

Algunos de los muchos cañones americanos capturados por el Ejército popular

SE CREA EL MEJO DE HITEIUVVDII EGOHOiCII
DE LA U.R.S.S. Y LAS DEIÍIOCIACIAS rOPDlAIES

Radio Moscú ha transmitido el
comunicado siguiente:

i En enero de este año se ha ce-
lebrado en Moscú una conferencia
económica entre los representan-
tes de Bulga-ia, Hungría, Polonia,
Rumania, U.R.S.S. y Checoslova-
quia.

La conferencia ha comprobado
el éxito considerable del desarrollo
de las relaciones económicas entre
los países indicados, éxito que se
ha expresado, en primer lugar, en
el crecimiento del - tráfico de mer-
cancías. Gracias al establecimien-
to de las relacicnes económicas in-
dicadas y gracias a la aplicación
de la política de colaboración eco-
nómica, los países de democracia
popular y la U.R.S.S. han tenido
la posibilidad de acelerar la re-
construcción y el desarrollo de su

economía nacional.
La conferencia ha establecido,

por ct a parte, que los gobiernos
de los Estados Unidos de América,
de Inglaterra y de ciertos otros
paísea <UÍ Europa ocidental, boico'

tean de hecho las relaciones co-
merciales con los países de demo-
cracia popular y la U.R.S.S. por-
que estos países no estiman posi-
ble someterse al «diktat» del plan
Marshall ya que dicho plan viola
la soberanía de los Estados y los
intereses de su economía nacional.

Teniendo en cuenta esta situa-
ción, la Conferencia ha examinado
la posibilidad de la organización de
una colaboración económica más
amplia entre les países de demo-
cracia popular y la U.R.S.S.

Para la realización de una cola-
boración económica más amplia
entre los países de democracia po-
pular y la U.R.S.S., la conferencia
estima indispensable la creación
de un Consejo de interayuda eco-
nómica que agrupe a los represen-
tantes de los paíse- participantes en
la conferencia, sobre la base de la
igualdad de derechos en la parti-
cipación, con el fin de intercam-
biar la experiencia económica y la
avuda tionica, y d* ayváarst mú'

tuamente 'por medio de fntregas
de artículos alimenticios, de má-
quinas, de equipos, etc.

La conferencia ha reconocido que
el Consejo de interayuda econó-
mica es una organización abierta,
en la cual pueden entrar otros paí-
ses europeos que compartan los
principios del Consejo y deseen to-
mar parte en la colaboración eco-
nómica con los países más arriba
indícalos.

El Consejo de interayuda econó-
mica no tomará decisiones sin el
asentimiento del pais interesado.

El Consejo se reunirá periódica-
mente en las capitales de los paí-
ses participantes y bajo la presi-
dencia del país en cuya capital
tenga lugar la reunión.»

Hecho de tanta Importancia co-
mo el que anuncia este comuni-

cado merece un detenido comen-
tarlo que, por la premura de tiem-
po, aplazamos para nuestro pró-
ximo aámero.

Ilición del régimen, único y directo

causante de esa situación.

Al mismo tiempo esas conversa-

ciones, esas críticas que tanto han lla-

mado la atención del corresponsal del

«Time», tienen transcendencia suma,

porque se transforman en vehículo di-

recto, no sólo de la indignación popu-

lar, sino de propaganda antifranquista.

El régimen ha segado todas las liberta-

des, pero pese a todos sus esfuerzos

y al enorme terror, no ha podido evitar

que el valiente y heroico pueblo espa-

ñol utilice como tribuna oposicionista,

los vagones de ferrocarril, los autobu-

ses, los mercados, las aglomeraciones

populares. Y por ese procedimiento

sencillo y elemental, el pueblo deja

escapar su ira, unas veces con gestos

y desplantes de clásico, aunque amar-

go, buen humor, otras veces, con indig-

nación que no puede contener el te-

mor a las posibles represalias.

Claro es que sería erróneo sobre-

estimar la importancia de estas ele-

mentales manifestaciones de la pro-

testa popular. En España se han pro-

ducido muchos cambios, durante la

trágica etapa franquista, cambios de-

terminados por la muerte o el exilio

de los núcleos más capacitados de la

(Pasa a la pág. 2)

Los salarios de las obreras que
trabajan en las fábricas de Morón
de la Frontera dedicadas a la in-
dustria de la aceituna tenían sa-
larios que oscilaban entre ocho y
diez pesetas diarias. ¿Qué signi-
fican hoy en España ocho pese-
tas? Aproximadamente dos de an-
tes de la guerra. Se comprenderá
fácilmente pues, el grado de ex-
plotación a que se somete a estaa
trabajadoras y su Indignación ante
estos salarios no ya sólo de ham-
bre sino de Inconcebible miseria.

Actualmente nos llegan noticias
que dan cuenta de la acción de las
aceituneras de este pueblo sevilla-
no contra este sistema de esclavi-
tud, de explotación sin freno a
que los patronos las han reducido
apoyados por el régimen que es
hechura e instrumento de grandes
capitalistas y terratenientes: el
régimen franquista.

En varias ocasiones las aceitu-
neras de Morón habían deman-
dado un aumento a sus miseros
salarios, aumento que siempre les
fué negado. Ultimamente, en el
pasado octubre las aceituneras de
Morón decidieron conseguirlo uti-
lizando el arma de la huelga y a
la huelga fueron las obreras de di-
ferentes fábricas en número que
llegó al de varios millares. No
obstante, los patronos creyeron
que podrían reducirlas por el ham-
bre y se negaron a todo aumento.
Pero 'as aceituneras de Morón se
mantuvieron firmes, dispuestas a
conseguir las reivindicaciones plan-

teadas a fin de aliviar su miseria
aunque sólo fuese en proporciones
mínimas.

Pasaban los días y ni una sola
aceitunera se reintegraba al tra-
bajo. Los patronos comprendieron
que no podrían romper la unidad
de las trabajadoras y por fin, ante
la resolución de éstas, cedieron.
Así lograron las valerosas aceitu-
neras de Morón un aumento de
tres pesetas diarias en sus salarlos.

Añaden las noticias que recibi-
mos que después de su triunfo la
moral antifranquista y de clase de
estas obreras es enorme.

He aquí una nueva demostración
de la fuerza de los trabajadores
cuando actúan en forma unida y
resuelta. He aquí una nueva de-
mostración también de que cuan-
do en cualquier núcleo de la clase
obrera se ha convertido en con-
ciencia la necesidad de la acción
en defensa de sus reivindicacio-
nes, los trabajadores llevan a cabo
esa acción resuelta y firmemente.

Nueva prueba nos brinda la
huelga de Morón de las posibili-
dades de acción antifranquista que
existen mediante un intenso tra-
bajo político tendente a robuste-
cer la conciencia de la clase obre-
ra. Instruyéndola, orientándola,
señalándola en cada instante los
medios de actuación, de acuerdo
con las circunstancias concretas y
el grado de comprensión política
y de decisión a que los trabaja-
dores hayan llegado en cada lu-
gar.

EL PLANTE DE DORIA DEL RIO: LAS ACEITUNERAS

DAN SU MEREGIDO A UNA FALANDISTA ÇUE LAS PROVOCADA
El pueblo no olvida a sus muer-

tos. En el día primero de noviem-
bre los cementerios de España ven
el negro desfile popular que acusa
al régimen asesino y en cada re-
cinto mortuorio largas hileras de
tumbas claman —en su silencio—
pidiendo justicia. Y en hogares y
fábricas, en todas partes, el pue-
blo recuerda a los que cayeron
bajo el plomo franquista y maldice
a los asesinos.

Eso hacían las aceituneras de

una fábrica de Coria del Eio en
el primer día del pasado noviem-
bre: honraban a sus muertos y
acusaban al régimen.

De pronto apareció ante ellas la
buscabullas de la fábrica: una fa-
langista, protegida de patronos y
«civiles» y aficionada a bailarle el
agua a los señoritos más reaccio-
narlos del pueblo.

La falangista que provocaba
constantemente a las obreras re-

(Pasa a la pág. 2)

ECENIDAD ¥ MISION:

EEl N toda España las organizaciones del Partido
y nuestros militantes están empeñados en un

' ' poderoso esfuerzo encaminado a elevar el ni-
vel político de la clase obrera, a fortalecer su con-
ciencia de clase, su conciencia revolucionaria frente
a los esfuerzos que por debilitarla viene realizando
el franquismo durante todos estos años.

En este trabajo todos nosotros sabemos que el
completo éxito que deseamos sólo será alcanzado
a condición de que los comunistas acertemos a li-
garnos estrecha e indisolublemente al resto de la
clase obrera. Se trata de unirse férreamente a ella
en fábricas y talleres, en todas partes donde haya
obreros, aprovechando cuantas posibilidades existan
para ello incluso todos los resquicios legales que
ofrezca la estructura del régimen. Se trata de vivir
diariamente unidos al resto de los trabajadores para
orientarles e instruirles politicamente, para defen-
der en cada coyuntura y en cada lugar sus inte-
reses.

Detalladamente nos hemos referido en diversas
ocasiones a los temas principales que en la actuali-
dad deben ser desarrollados en nuestras explica-
clones políticas: carácter de clase del régimen, so-
lución que el partido da a los problemas de la
revolución democrática, salida a esta tragedia que
sufren la clase obrera y el pueblo y que no puede
ser otra que la instauración de la República demo-
crática. Mas al mismo tiempo que pasa todo ello,
nuestra íntima vinculación con las masas de tra-
bajadores debe ser utilizada para insistir cerca de
éstos en la necesidad de edificar la más firme y
activa unidad de la clase obrera.

En todo nuestro trabajo debemos tener presente
esta preocupación fundamental. En cada explica-
ción política a que nuestros camaradas se entre-
guen en fábricas y talleres, en cualquier lugar donde
los trabajadores se reúnan, el tema de la unidad
de la clase obrera ha de estar en el centro de la
orientación política que demos a nuestros camara-
das de trabajo, a cuantos nos escuchen.

Es preciso mostrar a los trabajadores —^y en este
orden los ejemplos abundan— que para defender
cualquiera de sus intereses constantemente atro-
pellados por el franquismo la unidad de los obreros
en una fábrica, en un taller, allí donde la reivin-
dicación esté planteada, es esencial. Y de ahí se
desprenderá fácilmente para todos que mucho más
esencial es aún la unidad de la clase obrera para
la Ingente empresa de derrocar a Franco y con él,
el poder de los grandes capitalistas y terratenientes,
explotadores de los que trabajan.

Demostremos que la salida congruente con los
intereses de la clase obrera y el pueblo es la revo-
lución democrática. Expongamos ante los obreros
con perseverancia y claridad el contenido político
y social de la República democrática tan certera-
mente expresado en el programa de nuestro par-
tido. Mas al mismo tiempo advirtamos a los tra-
bajadores, sin ambages, con franqueza proletaria,
que la unidad de la clase obrera es un factor fun-
damental de la revolución democrática, de su ini-
ciación victoriosa y de su desarrollo.

I
NGENTES son las fuerzas de la clase obrera no
sólo por las masas que engloba sino, sobre todo,
porque es la clase más progresiva de la so-

ciedad, porque es la clase más revolucionaria, más
dispuesta por lo tanto al combate por abatir la
tiranía y edificar una sociedad nueva; porque es la
clase que cuenta a su cabeza con un partido'revo-
lucionario de vanguardia, poseedor de la teoría re-
volucionaria que ha destruido el poder capitalista
y edificado la sociedad socialista en la sexta parte
del mundo y que bajo las banderas de la demo-
cracia popular, guía hoy a pueblos enteros hacia
el socialismo. Grande es repetimos el potencial de

energía que posee en si misma la clase obrera;

pexo cólo convenientemente unida, esta fuerza

adquiere todo el vigor que a la clase obrera le es
menester para cumplir' su misión histórica: libe-
rarse a sí misma liberando con ella a la sociedad
entera. Unidas, las fuérzaos de la clase obrera se
multiplican; unidas, las fuerzas de la clase obrera
arrastran tras si a las grandes masas del pueblo,
a lo más progresivo y sano de la nación. Su propia
unidad es base e impulso de la unidad de todo el
pueblo contra la dictadura terrorista de grandes ca-
pitalistas y terratenientes, por la democracia y la
independencia nacional.

Corresponde a la clase obrera el papel dirigente
en la revolución democrática, para que ésta cumpla
sus objetivos, para que ésta no se frustre. Este pa-
pel trascendental sólo podrá ser cumplido cabal-
mente por la clase obrera si está firmemente unida.
Por el contrario su división o insuficiente unidad,
reduce sus fuerzas y las de todo el pueblo en la
lucha liberadora actual y la expone a ella como
clase y expone la suerte de la revolución a serios
peligros. He aquí uno de ellos de la mayor impor-
tancia que es necesario explicar claramente a los
obreros: en la insuficiente unidad de la ciaSe obre-
ra, los socialistas de derecha, apéndices y servidores
de la reacción, los Prieto, los Pérez y los Gómez
encuentran una innegable base para sus maniobras
en apoyo de la reacción española. En esa Insufi-
ciente unidad confían para conseguir colocar a
parte de la clase obrera a la zaga de la gran bur-
giKsía en momentos de crisis decisiva para el régi-
men franquista y las clases reaccionarias y explo-
tadoras que lo apoyan. La división de la clase obrera
les es necesaria para intentar una vez más frustrar
la revolución democrática como hicieron en 1931.
De ahí su enconado y sostenido esfuerzo dlvisio-
nlsta, de ahí todo su trabajo de división de la clase
obrera y el pueblo. A ellos y a la reacción es a
quienes les interesa la división de la clase obrera.
Por el contrario, los intereses de ésta y de la revo-
lución están en la unidad.

A
este respecto los comunistas debemos exponer
reiterada y claramente ante los trabajadores
las experiencias tan ricas que nos brmda

dentro de España la historia de las últimas déca-
das. Cuando merced a los esfuerzos y a la política
de unidad de nuestro Partido la clase obrera y el
pueblo han peleado unidos —aunque su unidad no
fuera, por el sabotaje de los socialistas de derecha
y otras gentes todo lo fuerte y activa que la situa-
ción imponía- han cosechado sus mayores triun-
fos. Cuando la unidad ha sido rota por sus ene-
migos los trabajadores y el pueblo sólo han cose-
chado desastres. Con su sola enumeración dos fe-
chas históricas entre tantas dan fe de ello: febrero
de 1936; marzo de 1939.

Estrechamente ligados a la clase obrera en todoi
los lugares, cosidos literalmente a ella, todas las
organizaciones y militantes del Partido deben acen-
tuar sus enseñanzas de unidad, su trabajo de uni-
dad, entre todos los trabajadores, mostrándoles la
imjjortancia de la unidad de la clase obrera en
toda su gigantesca dimensión. En este periodo, como
siempre, el Partido Comunista de España debe apa-
recer ante la clase obrer?. como el partido de la
unidad. Sin olvidar nunca que solo se trabaja certe-
ramente por la unidad de los trabajadores sabiendo
unirse constantemente y en todas partes a ellos,
sin despegarse jamás de la clase obrera, sin dejar
que pueda separarnos de ella ni la demagogia ni
el terror del régimen y mucho menos el dispositivo
de organizaciones demagógicas que para captar y
controlar a la clase obrera el franquismo ha creado.

Nuestra misión en este orden de cosas puede resu-

mirse así: unirnos más y más a la clase obrera y
unir a la clase obrera.

¿Formas actuales de esta unidad? Tema es éste
que por su Importancia habrá de ser objeto de un
próximo artículo.

Ai
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EE
"^ N el XIII Consejo de la Sec-

ción Feminina de Falange

que ha celebrado »U8 reu-

niones los días 1 0, 1 1 y 1 2 de enero

en Oviedo, los jerifaltea franquistas

han puesto de relieve una honda pre-

ocupación: la creciente resistencia que

oponen las mujeres españolas a la

política de Falange, 'la escasa au-

diencia que entre ellas encuentran las

argucias demagógicas de la « Sección

Femenina ».

Dicha preocupación trasciende a lo

largo de las deHberacion^s de las « se-

ñoritas topolino » reunidas en Oviedo.

Pero interesa destacar que es en las in-

tervenciones de los « observadores »

masculinos oficiales donde la inquie-

tud queda reflejada más fuertemente,

de manera que no deja lugar a dudas.

Ello significa indudablemente que se

trata de una inquietud sentida en las

altas esferas del régimen y que revela,

por lo tanto, un problema profundo.

Rompió el fuego en ese sentido el

« asesor nacional de Religión de la

Sección Femenina », fray Justo Pérez

de Urbel, uno de los clérigos de mon-

ta que andan por España cubriendo

bajo su manteo las fechorías de Fa-

lange. El tonsurado asesor femenino

habló, en su discurso, del desánimo

que cunde en las filas de las falan-

gistas, de las tareas no realizadas,

de! temor a las influencias extrañas.

Y según las referencias que tenemos

a la vista terminó su perorata « invo-

cando a los santos clá.<^icos » para

« tratar de convencer a estas mujeres

de que tienen una misión constante

que cumplir ».

A ese desfallecimiento, a esa pér-

dida de confianza, a esa ausencia de

voluntad que minan los cimientos, la

base de la Falange Femenina se refe-

ría también visiblemente, el « secre-

tario de provincias », el falangista

Manuel Valdés (que acudía a las deli-

beraciones del Consejo en nombre de

las altas jerarquías de Falange, en

representación directa de Fernández

Cuesta, y que en calidad de tal pro-

nunció el discurso de clausura) cuan-

do pedía insistente y un tanto angustia-

damente, « que nuestra unidad se man-

tenga firme; que no existan .grietas ni

fisuras en nuestro cuerpo político; que

tengamos ideas claras y exacias para

no dejar penetrar al enemigo... »

He aquí síntomas claro» de la mella

que producen en los jcrifaltes fran-

quistas la desafección general, la ene-

mistad manifiesta que les oponen am-

plias masas femeninas.

Sí. El odio de la gran mayoría de

las mujeres españolas contra el fran-

quismo es grande. Y no puede extra-

ñar, a poco que se medite sobre ello,

semejante estado de cosas. Las mu-

jeres del pueblo son las que, por de-

cirlo así tocan primero y más de cerca

las funestas consecuencias de la polí-

tica franquista. En primer lugar, cen-

tenares de millar de ellas han per-

dido a sus maridos, hijos, hermanos o

novios en la guerra desencadenada por

el fascismo. Pero además, ellas sien-

ten en primer término los zarpazos de

la creciente carestía de la vida. Ellas

calibran con gran sensibilidad lo ho-

rrendo de la vesania franquista, cuando

escuchan las voces que salen de los

presidios, cuando llega hasta ellas el

eco de los fusilamientos y las torturas

que el régimen multiplica contra los

antifranquistas. A ellas angustia y

preocupa, como al que más, el por-

venir de guerra al servicio de rapaces

imperialistas que Franco pretende im-

poner al pueblo español.

Eso es el régimen franquista para

la inmensa mayoría de las mujeres de

nuestro pueblo: un martirio continuo,

un dolor persistente que, gota a gota,

con cada problema diario, les amarga

y hiere el corazón.

Por eso, en las mujeres, se ad-

vierte con tanto relieve el odio gene-

ral del pueblo español contra Fran-

Una carta
de España

Un lector de « Mundo Obrero » nos

envía une carta que acaba de recibir de

España. De ella «ntrcsacamos algunos

párrafos, que demuestran una vez más la

miseria, la ruina y la desolación que el

franquismo ha llevado al agro español.

Nuestro camarada, al remitirnos la

carta de su familiar dice certeramente:

«No dice nada nuevo. Es simplemente una

confitmaáón de lo que sernancdmente viene

explicando nuestro periódico».

Pero aunque realmente no sea nuevo

conviene reproducir este testimonio vivo

que acaba de llegar del interior de nuestra

patiia:

<Eíte año, ha sido muy mdo en ce-

reales, pero para el año entrante no sé lo

qae será; ni una mata de trigo ha nacido

por aquí. Los del cupo nos tendrán que

enviar a robar para cubrir el cupo de pa-

tatas, los abastos de trigo y de remolacha...

Menos mal que los nabos están sin inter-

venir.»

f Tengo una cabra que costó 95 duros.

Se han pagado las reses lanares hasta

550 pesetas, un lechal vale 17.000 pese-

tas y un mulo de trabajo 30.000 pesetas.

Le itérant: P Pernâiirte? L/'>/lN

co. Por e: > íc registran entre ellai

manifestaciones tan claras de hostili-

dad al falangismo.

Manifestaciones — preciso e» su-

brayarlo — que confirman la fibra

rebelde y combativa de la mujer es-

pañola. Esa fibra que, cuando va

acompañada de sentimientos demo-

cráticos más o menos acusados, da

lugar, en el cuadro general de la

acción del pueblo español por su libe-

ración, a echos de tan alto valor,

como la gesta de epopeya de Manue-

la Sánchez, como las huelgas y pro-

testas de las obreras de Eibar y Man-

resa, como tantos y tantos otro»

ejemplos de arrojo, valentía, abnega-

ción de las trabajadoras, de la mu-

jeres del pueblo.

Esa fibra que últimamente ha te-

nido nuevas y vibrantes expresiones

en las huelgas y demás manifestacio-

nes del combativo ánimo antifran-

quista de las obreras aceituneras de

Coria del Río y Morón de la Fron-

tera en tierras sevillanas; huelgas y

' manifestacionei que reseñamos con

detalle en otro lugar de este número

de MUNDO OBRERO.

Se comprende que los jerifaltes

franquistas se inquieten al ver que la»

trabajadoras, las mujeres de nuestro

pueblo no quieren saber nada de la

Falange. Se comprende que traten

de convencer a las desanimadas falan-

gistas de que intensifiquen su acción

demagógica entre las mujeres de Es-

paña para alcanzar el objetivo que

se les escapa, para filtrar su ponzoña

entre las masas femenina».

Mas por mucho que invoquen « a

los santos clásicos », como lo hace

el fray Justo Pérez de Urbel, los

falangistas encontrarán en ese empe-

ño un hueso duro de roer a causa de

la oposición que hallan entre las ma-

sas femeninas.

Pero, lo repetimos: será tanto más

firme y resuelta la oposición de las

mujeres hacia el franquismo y se cana-

lizará cada vez más concreta y fuer-

temente esa indignación hacia la

acción organizada, si nosotros, los co-

munistas, lo» obreros más conscientes

y activos, intensificamos nuestro tra-

bajo político e ideológico en ese sen-

tido.

Si explicamos a esas mujeres que

padecen, cuáles son la» verdaderas

causa» de su» sufrimientos. Si les hace-

mos ver que el régimen, e» el culpable

de toda» las calamidades que se aba-

ten sobre nuestro pueblo, porque no

hace mas que defender, apuntalar,

aumentar los privilegio» de lo» gran-

des capitalistas y terrateniente» en de-

trimento de la situación de las masas

populares y de los grandes intereses
nacionales.

Es una tarea política importante del

Partido la de dar perspectivas claras

a esa» inmensa» masa» femenina» que

»ufren, la de señalarles con toda niti-

dez el camino que e» preciso empren-

der para salir de e»a situación : el

camino d« prepararse para U acción

decidida contra el régimen franquista

con objeto de derrocar la sangrienta

tiranía que pesa sobre nuestro pueblo,

restaurar la República y realizar la

revolución democrática: explicándoles

que el programa de nuestro Partido

comporta la solución de los proble-

mas fundamentales que a favor del

puebl^ debe resolver la República.

Es ésta una tarea muy importante

para lograr que la lógica indignación

de las mujeres no les lleve a actos

desesperados sino que fortalezca en

ellas la voluntad de participar en el

gran combate nacional contra Franco

y por una verdadera dsmocracia, la

voluntad de fundirse con lo» obreros

y campesino», con los intelectuales y

demócratas sinceros que se aprestan

también a intensificar su esfuerzo li-

berador.

Es una tarea — repetimos lo que

decíamos hace algunate semanas tn

estas misma» columnas — de máxi-

ma importancia, y no solo para las

mujeres de nuestro Partido, sino para

todos los militantes; para los hom-

bres también, que deben ayudar a sus

compañeras, a sus camaradas a reali-

zar esa labor, a multiplicar su trabajo

político entre las masas femeninas, a

explicar todo esto a las mujeres, en

todo lugar y en todo momento— hasta

en el interior de las organizaciones

dirigidas ptor lo» mismos falangistas.

Es una tarea de primera importan-

cia la de forjar una sólida concien-

cia revolucionaria en esas grandes ma-

sas femeninas que sienten, y no lo

ocultan, ian intenso odio contra el

franquismo; la de fortalecer ideoló-

gicamente, y atraer hacia el Partido, a

las más activas y combativas de esas

mujeres del pueblo, que en nuestras

filas enconlra-án el mejor estímulo, la

ayuda más eficaz, para orientarse de-

bidamente e impulsar la acción, para

satisfacer los anhelos liberadores que

les animan.

El ejemplo, la figura de Dolores

Ibarruri, que es para todas ellas, mo-

delo de abnegación y decisión, espe-

jo de entereza y clarividencia, contri-

buye poderosamente a concentrar sobre

nuestro Partido las miradas de todas

las mujeres españolas que sufren en

siM entrañas el martirio de nuestro

pueblo y aspiran a una España mejor.

Con la inmen»a ayuda que ello supone,

redoblemos nuestra actividad a fin de

barrer definitiva e inexorablemente la

influencia que entre algunos núcleos

de mujeres españoles haya podido te-

ner Falange y ponerlas en condicio-

nes de contribuir cada día más intèn-

samente a la acción contra Franco y

por la República democrática.

m amparo de los imperialisias anolo- sanes
Franco reanuda sus relaciones económicas

con los capitalistas alemanes
Un importante aspecto de la politic» imperialista

anglo-saiona con relación a la España franquista está
constituido por las facilidades que se dan a Franco
para desarrollar relaciones comerciales y de otro
tipo con los capitalistas e industriales de la Alemania
occidental. A] socaire de esta política que tiende a
hacer del Oeste de Alemania un nuevo loco fascista
y militar, y de España una plaza de armas al servi-
cio del imperialismo, el régimen franquista ha «réa-
nud'ado» sus viejas relaciones económicas con las
zonas occidentales alemanas ocupadas por las poten-
cias anglo-sajonas.

Hace pocas semanas, el régimen franquista y las
autoridades económicas de la Alemania occidental
integrada éstas por representantes anglo-sajones y
dirigentes del capitalismo alemán, buena parte de los
cuales son criminales de guerra — firmaron un tra-
tado comercial que prevé un intercambio de mercan-
cías que se eleva a la cifra de veintidós millones de
dólares.

Según las clausulas del acuerdo, el franquismo re-
cibirá maquinaria, productos químicos y equipos di-
versos. Por su parte, de la España franquista sal-
drán minerales, alimentos, productos químicos y
pieles y cueros.

La puesta en práctica del acuerdo se ha iniciado
ya a ritmo acelerado. «A.B.C.», del 10 del corriente,
informa de que en dicho día partió de Barcelona un
buque noruego con 150 toneladas de mercurio espa-
ñol con destino a la Alemania occidental. Otros con-
tingentes se mueven ya, al amparo del tratado, en

ambas direcciones.

Es de destacar que los productos objeto de inter-
cambio tienen en su mayoría carácter de materias
Jrimas para industrias de guerra o colaterales, como
o demuestra esa valiosa partida de mercurio. Por

otra parte, también merece señalarse que este inter-
cambio actual guarda similitud, por el tipo de pro-
ductos, con el que Franco e Hitler sostuvieron du-
rante la guerra. Hechos que contribuyen a ilustrar
más el propósito anglo-yanqui de hacer del Ruhr
y de sus zonas de Alemania un baluarte de pro-
ducción bélica, recurriendo, además, a Franco como
colaborador en esta empresa orientada a preparar la
guerra y la agresión contra la U.R.S.S. y contra los
pueblos y fuerzas democráticos de Europa.

Así es como los imperialistas anglo-sajones fomen-
tan las relaciones entre sus zonas de ocupación de
Alemania y el régimen franquista y permiten — pro-
pician, en realidad — que vuelva a adquirir formas
concretas y materiales la vieja relación entre las
economías del capitalismo fascista alemán y del ré-
gimen franquista.

Ayer Franco e Hitler se entendían económica, po-
lítica y militarmente para el desarrollo de su guerra
fascista. Hoy Franco y los herederos hitlerianos de
la Alemania occidental, con el visto bueno y el esti-
mulo de los imperialistas anglo-sajones, vuelven a
entenderse para contribuir a los planes agresivos de
Wall Street y de la City. Pero hoy, como ayer, los

gropósitos criminales de Franco, de los herederos
itlerianos y de los imperialistas habrán de ser lle-

vados al fracaso y a la derrota por la lucha de los
pueblos entre los que figura el nuestro.

EL ESTADO DE INDI6NACI0N DEL PDEBLO
(Viene de la pág. 1)

clase obrera española y por otra parte

hay que calibrar toda la transcenden-

cia que tienen, en cuanto al aisla-

miento del pueblo y la falta para las

grandes masas de una vida política

intensa, los años que el fascismo lle-

va dominando. Hay en no pocos casos

—• se observa a poco que se analice

la situación actual del país — una

falta de perspectivas en diversos sec-

tores del pueblo. Saben que el fran-

quismo es su enemigo, el que les hun-

cie en la miseria y la ruina, y por eso

quieren que él y todo lo que repre-

senta y le sostiene, desaparezca. Pero

hay muchas gentes del pueblo que no

ven claro cómo poder conseguir eso,

cómo acabar con la terrible situa-

ción actual y abocar a un régimen que

permita y facilite una vida decorosa

y feliz.

D E ahí la importancia y transcen-

dencia de nuestro trabajo de ex-

plicación y capacitación política, de

desenmascaramiento del carácter de

clase del régimen, de la explicación

de nuestro programa. El campo está

abonado. Pero e» preciso sembrar y

sembrar. La semilla política que lo»

comunista» estamos vertiendo en Es-
paña, a vece» a costa de cruentos sa-

crificios, fructificará. Los comunis-

tas, lo» obreros más conscientes, los

demócratas honrados, más intensamen-

te aún que como lo vienen haciendo

hasta ahora, deben ligarse al pueblo y

trabajar más y más para educarle polí-

ticamente para canalizar esa indigna-

D'

ción, para llegar a la conclusión de

que el régimen es el culpable de todo

lo que ocurre y que mientras exista, no

podrá resolverse ninguno de lo» pro-

blemas que merecen y encuentran crí-
tica y repulsa.

Hay que señalar que existen pers-

pectivas. Que el franquismo, con la

victoria que le dieron sus amos nazis

y con la ayuda que hoy le prestan sus

nuevos amos yanquis, logró aplazar la

realización de la revolución demo-

crática y que sólo mediante la realiza-

ción de esa revolución aplazada, es

como podrá proseguir el camino pro-

gresivo del pueblo y la nación espa-

ñola, dando solución a los más vita-

les problemas. Hay que coger el pro-

grama de nuestro Partido, tan sa-

biamente expuesto por nuestra querida

camarada Pasionaria, y llevarlo ante

las masas, explicar detenidamente su

significación, hacer que enraice en el

pueblo la conciencia de que la puesta

en práctica de dicho programa dará

solución a ésos problemas tan sentidos.

Y hay que intensificar todo este

trabajo, en primer lugar, porque a»í

elevaremos la conciencia revoluciona-

ria de la clase obrera y el pueblo y
podremos avanzar con él por el camino

de la destrucción del franquismo y de

la transformación de España en un

país democrático y también porque

este trabajo de educación política, de

.ganar a la clase obrera y ai pueblo

para la revolución democrática, de

señalarles la verdadera salida, es la

mejor manera de evitar que esa indig-

nación popular, que tan acentuados

Illas jerarquía
al servicio￼

M

Sté Nat. des Entreprîtes de Presse

,—P£r- , Irnprlmerie CHATEAUDUN

59 -61. r. La Fayette, Parli-g-

■B «UY significativas son esas declaraciones
a /i del cardenal Pía y Deniel, que publicó el

i- «A «New York Herald Tribune», en su edi-
ción del 19 de enero. En ellas, una vez más,
el primado de España acude en auxilio de la
nave franquista que hace agua, le ofrece su
alta intercesión y hace pesar toda su influen-
cia cerca de los católicos norteamericanos para
que los círculos financieros de allende el At-
lántico echen una mano de manera MAS TAN-
GIBLE, es decir, den dólares a Franco que los
necesita angustiosamente.

Dice Plá y Deniel textualmente en las men-
cionadas declaraciones:

«Por lo que se refiere a las relaciones con log
Estados Unidos, es preciso hacerlas más fuertes y
más cordiales. España necesita materia.s primas,
maquinarias y gasolina. La ayuda económica de los
Estados Unidos sería la mejor forma, etc , etc...»

Está claro. El arzobispo de Toledo oficia de
representante comercial del franquismo en las
Insistentes y laboriosas negociaciones que éste
lleva entre manos con los imperialistas norte-
americanos. El arzobispo de Toledo, saltándole
una vez más a la torera la pretensa neutra-
lidad de su alto cargo, Identifica a España con
el franquismo (cuando nada hay más anta-
gónico que estos dos conceptos), se erige con
mayor descaro que nunca en defensor de los

Intereses del tirano de España y acude pre-
suroso en socorro de éste.

Estas declaraciones ponen de manifiesto con
más crudeza la necesidad angustiosa de auxi-
lio económico que siente el régimen. ,Es indu-
dable que cuando la reacción espaiicla ha Juz-
gado necesario sacar a la palestra al más al'to
dignatario de la Igle¿ia católica en España,
cuando se ha decidido a jugar esa carta para
tratar de conmover a los señores de Wall
Street, es porque la crisis económica del régi-
men y su penuria de dólares se hacen sentir
muy fuertemente y comprometen seriamente
el porvenir eccnómico inmediato del franquis-
mo. Vanos otros indicios hay de ello. La nueva
devaluación de la peseta en el cambio turís-
tico, las peticiones acuciantes de Franco en
su discurso de Año Nuevo, etc., etc. Si la si-

tuación no revistiera e.a gravedad que todos
los indicios apuntados revelan, no cabe duda
que los primates de la reacción española se
hubieran resistido a emplear el supremo re-

curso de la intéroesión de Pía y Deniel.
Porque esta intercesión destapa con toda

crudeza las características de la actuación pro

franquista de las altas jerarquías de la Igle-
sia, y esa es la ;egunda conclusión íunáa-
mental que se deduce de las declaraciones que
comentamos. Estas declaraciones subrayan la
colab ración estrecha que existe ent.e los car-
denales y Obi pos más destacados, entre los
principales agentes del Vaticano, en suma, y
el régimen franquista. Más que colaboración,
identificación. Porque unos y otros actuán en
1.a misma dirección y bajo las mi.smas direc-
tivas; porque unos y otros son instrumentos

Plfl y Deníel imploro
del linperlalisino janpi

para el íranpismo
de los mismos intereses y de los mismos fines;
de los grandes capitalistas y terratenientes
cuya máxima preocupación es la de prolongar

su dominación sobre nuestro pueblo.

Declaraciones que al poner de reheve, una vez
más de actuación netamente franquista de los
titulados principes de la Iglesia, están llamadas
a herir vivamente a ios catolices honrados que,
como el resto del pueblo, sufren las privacio-
nes, las miserias, las desastrosas consecuen-
cias de la dominación franquisia. Porque di-
chos catóücos no pueden sino sentir la mayor
indignación al ver lo que piensan de la gran
tragedia de España esos fascistas con mitra.

«Bajo el régimen de Franco, la pas y el or-
den ¡e han establecido», afirma por ejemplo
con singular cinismo el cardenal.

¿La paz y el orden? ¿Cuáles? El «orden»
del hambre generalizada. El «orden» de los
tugurios infectos y multiplicados. El «or-

den» de los salarios de miseria y de los subur-
bios infrahumanos. La «paz» de las persecu-
ciones masivas contra los campesinos y de las
torturas a los antifranquistas. La «paz» de la
«ley de fugas» y de los fusilamientos a diestro
y siniestro. No, En España no hay paz, señor
cardenal. Hay guerra, la guerra incesante que
Franco con la bendición de usted y los suyos
continúa haciendo al pueblo.

¡Qué cinismo el del primado!... Y no le ate-
núa ni un ápice el melifluo Jesuitismo con

que, a pesar de todo, se ve obligado a recono-
cer,, unas líneas más adelante, que los traba-
jadores «están teniendo tiempos duros».
Burdo e indignante intento de exhibir una
«objetividad» y una preocupación por la si-
tuación de los m.enesterosos; objetividad y
preocupación que no existen, como se ve por
la desvergonzada glorificación que el mitrado
hace del régimen cau ame de esos «tiempos
duros»; ¡que son mucho peer que «tiempos du-
ros», además!

I
AS declaraciones de Plá y Deniel traen a
colación un problema cuya importancia

-* conviene subrayar: Se trata de aclarar
entre las masas, particularmente entre los ca-

la Iglesia
imen

tólicos honrados (muy especialmente en el
campo) que sigan influidos por la falaz pro-
paganda del enemigo, la posición del Partido
Comunista y de los demócratas más conscien-
tes, sobre la cuestión religiosa en España.

* Amplia libertad de conciencia y de cultos
basada en la separación de la Iglesia y del
Estado», estipula el programa de nuestro Pjir-
tido.

Quiere ello decir que la República democrá-
tica por cuya implantación tras el derroca-
miento del franquismo luchamos, respetará es-
trictamente las opiniones religiosas de todos
los ciudadanos y garantizará el libre ejercicio
de cualquier culto, Pero al mismo tiempo, me-
diante la separación de la Iglesia y del Es-

tado, fijará los límites de la actuación de los
ministros de la Iglesia en el terreno que les
corresponde; o sea, impedirá la intervención
de sus altas jerarquías en la política, contra
el pueblo; defenderá las conquistas democrá-
ticas contra ataques como esos que tan fre-
cuentemente han partido de las Jerarquías su-

premas de la Iglesia, cindadelas de la reacción
en España.

Es preciso realizar un amplio y profundo
trabajo pohtico de esclarecimiento sobre to-
das estas cuestiones; dejar bien sentado que,
la actuación de los llamados príncipes de la
Iglesia es una actuación ferozmente reaccio-
naria: esos altos Jerarcas apoyaron con todas
sus fuerzas la sublevación fascista y la inva-
sión liitleriana, aplaudieron y siguen aplau-
diendo las salvajes fechorías de los franquis-
tas; y aún más. acuden presurosos en su auxi-
lio en toda momento, haciéndose, como se ha-
cen hoy, en un nuevo crimen de lesa patria,
los intermediarios, los comisionistas de la ver-
gonzosa entrega de España a los imperialistas
yanquis, Y todo ello, porque esos altos Jerar-
cas representan, y defienden antes que nada,
unos intereses MATERIALES, DE CLASE: les
Intereses de la clase de los grandes capitalis-
tas y terratenientes, de la cual forman parte.

Es preciso aclarar bien todas esas cuestio-

nes, para desenmascarar la falacia de la pro-
paganda de las altas Jerarquías eclesiásticas,
para ayudar a las grandes masas de católi-
cos españoles a franquear la barrera de men-
tiras urdidas y aventadas por los enemigos de
la clase obrera y del pueblo; esa barrera que

se interpone entre ciertos sectores de dichas
masas católicas y la lucha decidida contra
Franco, por la República, por la democracia.
Explicar a los trabajadores católicos de la ciu-
dad y del campo que sus verdaderos intereses
—sus intereses de hombres explotados, expo-
liados, hundidos en la miseria por culpa del
franquismo— coinciden con les de todos los
trabajadores, con los de todos los demócratas.
Y que al conjuro de dichos Intereses deben
unirse a éstos en sus esfuerzos, por liberar a
E.spaña de la tiranía franquista"

matices adopta ya, pueda »er aprove-

chada por o» demagogos y lo» trai-

dores, por los que como Prieto y

Compañía quieren perpetuar el poder

de la reacción en España y servir los

intereses de los imperialistas y que am-

parándose en la propaganda intere-

sada que les hace el franquismo, pue-

den servir de elementos de distracción

para engañar al pueblo en momentos

que indefectiblemente llegarán de cri-

sis decisiva para el régimen de la reac-
ción españo a.

De ahí la imp>ortancia enorme que

tiene, lo repetimos, el que nuestros

militantes y los españoles más cons-

cientes sepan aprovechar ese induda-

ble crecimiento de la audacia del pue-

blo, para canalizarlo e impulsarlo ha-

cia la conquista de la República de-

mocrática, hacia la destrucción del

franquismo, hacia el fin de la domina-

ción inicua de los grandes capitalistas

y grandes terratenientes.

EL PLANTE

DE CORIA
DEL RIO

(Viene de la pág. 1)

criminó a éstas por la conversa-
ción que sostenían y ante las ré-
plicas de las trabajadoras añadió
hecha un basilisco que Franco y
Falange hacen muy bien en ma-
tar tanto obrero y que deben ma-
tar muchos más.

Esto ya no pudieron soportarlo
las trabajadoras que amén de in-
crepar a la falangista como se
merecía se lanzaron contra ella e
indignadas la propiaron una mo-
numental pahza. Mal lo hubiera
pasado de no acudir algunas de
las personas que se encontraban
en la oficina de la fábrica y las
cuales, tras no pocos esfuerzos,
consiguieron sujetar a las obreras.

Aun así no lograron sacar a la
falangista de la fábrica que al fin
salió protegida por la Guardia
Civil.

A continuación las trescientas
aceituneras que trabajan en el
establecimiento exigieron enérgi-
camente que dicha falangista
fuera expulsada del mismo. Los
patronos intentaron oponerse a
esta demanda pero las trabajado-
ras se reunieron y exigieron nue-
vamente la expulsión de la provo-
cadora en términos más contun-
dentes aún. El resultado ha sido
que ni los patronos ni la Guardia
Civil han podido imponer a las
aceituneras la presencia de la fa-
langista en la fábrica. La provo-
cadora ha sido expulsada.

Los comentarios con que cerrá-
bamos la información sobre la
huelga de Morón pueden ser refe-
ridos a este hecho. ¡Qué prueba de
lo vivo que está en la clase obrera
y el pueblo, el sentimiento anti-
franquista, la lealtad a la Repú-
blica democrática! ¡Qué prueba
también de su estado de ánimo,
cada día más tenso, de su indi-
gnación contra el régimen! ¡Y qué
demostración de que las mujeres
trabajadoras figuran en las pri-
meras filas de la oposición a ese
régimen de explotadores y asesi-
nos que es el franquismo!

del Japón
EV

L Partido Comnnlst» dd Japón,

j 7 con él la dase obrera r el

pneMo de ese país, h» logrado

una Importante victoria. En las últi-

mos elecciones a la Dieta (Cámara de

Representantes), los comunistas han

obtenido S6 puestos, en lupar de los 4

consegruldos en laj anteriores deeoio-

nes. De un millón de votos registrados

para el Partido Comunista en la con-

sulta celebrada en 1946, aquél ha sal-

tado a tres millones y medio de safra-
grlos.

Carras son éstas capaces por sf solas

de expresar la dimensión del triunfo

del Partido jajronés, del avance demo-

crático de los trabajadores y el pue-

blo. Sin embargo, no bastan a dar la

medida exacta de la fuerza del Par-

tido Comunista y de la creciente In-

fluencia política de éste en las masas.

Las mismas agrencias al servicio de los

intereses imperialistas, como la «Ren-

ier», afirman qne tH Partido habría

obtenido 31 puestos más sí las

elecciones se hubieran efectuado en

condiciones distintas, es decir, con una

ley electoral justa, en un ambiente

de verdadera libertad democrática, sto

las brutales coacciones y persecuciones

de la reacción japonesa y del virrey
yanqui Mac Arthur.

Triunfo sigmificativo. En Tokio, el

proletariado de la capital, ha sido

capaz, pese a las medidas represivas de

los ocupantes norteamericanos, de

llevar a la Dieta a todos los candida-

tos del Partido Comunista, siete en

total. En la gran ciudad industrial de

Osaka, de cinco candidatos comunis-

tas triunfaron cuatro. Añádase ade-

más, a los 36 puestos comunistas, que

el Partido Laborista campesino, de

tendencias progresivas y democráticas,

ha obtenido también 7 puestos.

Por otra parte, la derrota de los so-

cialistas de derecha es notable. De 83

puestos han descendido a 49. Es el

castigo a su vergonzosa política de

apoyo de las medidas más reaccionarlas

de Mae Arthur contra la democratiza-

ción del país y contra la clase obrera.

la victoria de los comunlsitas

japoneses tiene su raiz en su justo

programa electoral, en su trabajo de

organización y de movilización del pue-

blo frente a la política yanqui de per-

secuciones y de ruina, política ésta qué

se expresa en hechos tales como la

existencia actual en el Japón de nueve

millones de parados y de 20 mUlones

de seres sin hogar en las fslas

japonesas, política que tiende exclusi-

vamente a revivir a las viejas fuerzas

feudales y capitalistas, del Japón para

convertirlas, bajo las órdenes de Wall

Street y su virrey Mac Arthur, en

instrumento anticomunista y anti-
soviético.

Pero con este considerable triunfo

de los comunistas, los obreros y campe-
sinos japoneses han mostrado su vo-
luntad de instaurar en el país a pesar
de Mac Arihur y de los reaccionarios

del «Zaibatsu», (oligarquía financiera
japonesa), una verdadera democracia,

de defender sus intereses vitales. Han
manifestado también su oposición vigo-
rosa a las leyes reaccionarias y opre-

soras de Mac Arthur contra las huel-
gas, I03 contratos colectivos y las
libertades democráticas.

Los imperialistas norteamericanos y
los reaccionarios japoneses manifies-
tan su «asombro» y temor ante el
triunfo comunista, ante este triunfo

que es acogido con satisfacción pro-
funda por todo el campo antiimperia-
lista y democrático mundial y que

viene a sumarse a los grandiosos triun,

fes de China y de otros lugares del
planeta. La razón profunda que lo ha
hecho posible, la causa que lo acre-

centará más y más en el futuro reside
en estas palabras del Secretario del
Partido Comunista japonés, camarada
Toliuda;

«Somos el Partido liberador, como
lo son los comunistas chinos, y com-
batiremos a los reaccionarios que
quieren vender el Japón al extran-
jero®.

SOLIDARIDAD INTERNACIONAL

CON EL PUEBLO ESPAÑOL
POLONIA

LA JUVENTUD POLACA SE MOVI-
LIZA E NFAVOR DE CARRERO Y
SUS COMPANEROS

La Unión de la Juventud Polaca, en

nombre de millones de jóvenes polacos,

se ha dirigido al Secretario General

de la O.N.U. pidiéndole se adopten me-

didas para detener el terror en España

y para conseguir la revisión del pro-

ceso de Barcelona contra Angel Ca-

rrero y sus comipañeros, anulando las

sentencias de muerte dictadas contra

ellos.

PUERTO RICO

Recientemente se celebró en el Teatro
Puerto Rico de Santurce un importante
acto contra el terror en España organi-
zado por el Comité Puertorriqueño de

ayuda a los presos políticos españoles,
y con la cooperación de la Unión Gene-
ral de T; abajadores. Al acto en el que
hablaron destacadas personalidades
asistió un público numeroso y en-
tusiasta. Los fondos obtenidos en este
acto fueron enviados al Comité que
con el mismo objeto funciona en Nueva
York.

NECROLOGICAS

ALBERTO MARCOS
Bl diu 19 de diciembre pasado fcl'eclô

I en Salles de BeiU-n el camarada Alberto
•ro M.iro's, de 29 añas de eda,d, mlliunte de
ite la J.S.U. de Rspaño. Asistieren a! entieiTO
... todas los esoanoles residentç.s en la Inca-

Udad, los obreros de la fábrica donde tra-
ce baji y numerosos otros franceses.



MIENTRAS EL FRANQUISMO HACE DEMAGOGIA

Cientos de millares de españoles
viven aun en cuevas y chozas

Entre los muchos problemas gra-
vísimos que en España ha creado
el régimen, el de la escasez de la
vivienda es uno de los más Impor-
tantes y agudos. Es tan grave, que
diariamente la prensa falangista
aparenta ocuparse de él, y los altos
jerarcas de la Iglesia, con Jeremla-
ca palabrería llaman a la caridad
cristiana —caridad de céntimos-
haciendo un esfuerzo para engañar
al pueblo con pantomimas que nó
resuelven nada.

Conocida es esa estampa misera
de los arrabales de las grandes ciu-
dades. Hace tiempo, «Arriba» de-
jaba escapar, porque ocultarlo no
podía, que en las proximidades de
Madrid vivían 400.000 personas en
cuevas y chozas. Y « El Economis-
ta» señalaba en agosto, que en Bar-
celona vivían en cuevas y chozas en
los arrabales más de 30.000 familias
(unas 150.000 personas).

Pero no es sólo en esas dos gran-
des ciudades donde ial cosa ocurre.
Miles y miles de valencianos han te-
nido que construirse miseras chozas
en el lecho del Turla. En Córdoba,
según «Arriba», falta «un mínimo
de 8.000 viviendas». Y en San Sebas-
tian, según el «Diarlo Vasco» «miles
de seres viven hacinados o en la
calle».

El tema de los suburbios es utili-
zado por los escritorzuelos falangis-
tas para hacer alardes de «caridad»
cristiana. Pero la estampa que ofre-
cen en afán de hacer la propaganda
a las campañas « caritativas» de los
jerarcas de la Iglesia, nos da una
pavorosa idea de la situación de mi-
seria a q^ el franquismo ha lan-
zado a tantos miles de españoles.
El 16 de diciembre decía «Arriba»:
«La fisonomía espiritual del subur-
bio está encerrada en esta palabra:
degeneración... La miseria económi-
ca les redujo a la mínima condición
de hombres: la lobreguez de s<us tu-
gurios, lo sucio de sus andrajos, lo
tortuoso y enfangado de sus calles,
la obsesionante inquietud por el pan
de cada día...>

¡Espantoso dibujo de lo que ha
provocado el franquismo!

¿Pero es que no Hay bastantes ca-
sas en España? ¡No! No se cons-
truyen las suficientes. Según pro-
pias fuentes franquistas (nada me-
nos que el primer suplemento de
1948 al Boletín de Estadística, edi-
tado por la Jefatura del Estado) en
1946 había un déficit total de vi-
viendas de 978.352. Este déficit se
aumenta cada año, según los técni-
cos franquistas en 178.897. Conviene
señalar la ínfima cantidad de vi-
viendas construidas y reformadas en
1947 que ascienden sólo el 0,76 por
ciento de las necesidades anuales.

Solo se construye casas
para los ricos

Bajo el franquismo solo, se cons-
truyen cuarteles o casas para los ri-
cos. Por ejemplo entre los proyec-
tos de construcción de. 1947 autori-
zados por el régimen, mientras que
sólo había 1.314 proyectos para vi-
viendas con rentas inferiores a 50
pesetas mensuales (las únicas que
pueden aspirar a habitar los obre-
ros y los sectores modestos de la
población, se autorizó la construc-
ción de 10.542 viviendas de renta
superior a 100 pesetas y 15.949 de
renta superior a 250 pesetas.

Por eso se da el caso paradójico
de que mientras la escasez de la vi-
vienda es tema obsesionante en Es-
paña «en Madrid hay más de 4.000
pisos sin alquilar por su elevado cos-
to» (La Vanguardia, 18-8-48) y en
Zaragoza « la crisis se agudiza. Mien-
tras hay más de 4.000 viviendas ce-
rradas y barrios enteros de nueva
construcción sin vecinos» («A.B.C»,
18-1-49).

Y cuando se construyen algunas
casas «baratas» de esas que sirven
para ilustrar con sus fotografías los
periódicos y revistas en que se ha-
bla de la «magnifica bondad del
régimen», son más o menos como
describe el «Diario Vasco» las de
Irún: «Las casas «baratas» de Eli-
zatxo nos hemos fijado que se en-
cuentran quizás en peor estado que
las de Anaca que ya es decir».

Mucho se habla en la prensa fran-
quista de este gravísimo problema.
Se elogia el gesto franquista de es-
timular la construcción y se preten-
de demostrar que con el reciente
decreto dictado a este fin puede re-
solverse. Pero este decreto es un
nuevo artilugio del régimen para fa-
cUitar el enriquecimiento de sus
gentes, para aumentar las fortunas
que acumulan los grandes capitalis-
tas y en definitiva sólo traerá como
consecuencia un encarecim i e n t o
mayor de la vivienda y una mayor
mi.eria para el pueblo.

Se reducen los impuestos (para los
grandes tiburones capitalistas que
construyan o reformen casas) en un
90 por ciento durante 20 años, se les
hace préstamos del 60 por ciento
para los casos ordinarios y del 70
por ciento del importe del solar y
de la edificación, préstamos que go-
zarán de garantía hipotecaria y se
amortizarán en 50 años devengan-
do un interés del 3 por ciento. Pero
lo que más resalta en el decreto,
aparte lo anterior, que es para be-
neficio exclusivo de los capitalistas,
es que se autoriza el arrendamiento
libre o sea se suprime el limite má-
ximo en los alquileres no sólo en las
casas de nueva construcción sino
hasta en las reformadas. Por eso, cí-
nicamente el periódico «Arriba»,
burlándose de las necesidades de las
masas populares y de la clase obre-
ra dice que la construcción de vi-
viendas «vendrá a ser uno de los
más saneados y claros negocios».

Se protege pues a los grandes ca-
pitalistas y no se construyen las ca-
sas para el pueblo, que podrían ali-
viar y resolver en parte esa trágica

miseria de loa suburbios flue como
desvergonzadamente dlc« < Arriba»
son la «corona de espinas de Ma-
drid», corona de espiiiás que ellos,
los franquistas, le han clavado en
las sienes.

Y mientras que no hay dinero
para construir casas populares se
gastan millones y miUones en cons-
truir cuarteles de la Guardia Civil,
edificios militares e iglesias.

La indignación del pueblo
y las perspectivas

que existen
Es claro que esta situación crea

profundo malestar en el pueblo.
«Arriba» al hablar de ello dice de-
magógicamente que «es algo que
se paga con sangre, con dolor y tam-
bién con desesperanza». Y en otra
edición el mismo periódico habla te-
merosamente de que se está «crean-
do ün ambiente de tedio, de asco, de
desesperanza». E insiste: «La vida
religiosa es relegada a un segundo
término, porque hay que atender a
otras cosas de más crudo realismo;
pronto será odiada porque Dios es
injusto y porque los que viven bien
son los religiosos».

Esas palabras demagógicas, diri-
gidas al intento imposible de eximir
a Falange de culpa, son un reflejo
de cómo crecen el malestar y la in-
dignación popular ante la terrible
situación que impone el régimen.

Es lógico que ¿los no encuentran
solución. Sería negarse a sí mismos.
Ellos sólo aspiran ai mantenimiento
de los privilegios escandalosos de los
grandes capitalistas a los que repre-
sentan y que les sostienen en el po-
der.

Esas demagogias, esas «misiones
suburbanas» con cruz alzada, son un
descarado esfuerzo por engañar al
pueblo, adormecerle, ocultar el ver-
dadero carácter del régimen. El pro-
blema solo se resuelve construyendo
casas, muchas casas baratas para el
pueblo. Y eso no lo puede hacer el
franquismo porque los grandes ca-
pitalistas no lo consideran suficien-
temente rentable.

Ante esta situación hay grandes
tareas que realizar. Hay que robus-
tecer la conciencia política en esos
cientos y cientos de miles de espa-
ñoles que viven hacinados y en la
miseria en los suburbios. Hay que
desenmascarar el carácter de clase
del régimen y acusarle como culpa-
ble de este horror. Hay que ofrecer-
les con toda la fuerza necesaria ese
brutal contraste entre su vida en
cuevas y chozas y los millares de
pisos desalquilados en todas las
grandes ciudades, desalquilados por-
que rentan tres o cuatro mil pese-
tas mensuales, porque han sido
construidos por los grandes capita-
listas con el solo fin de enrique-
cerse.

Entre esos españoles que tan te-
rrible vida sufren esta preparado el
terreno para la protesta. Los comu-
nistas, los obreros más conscientes,
los antifranquistas más honrados
deben trabajar entre esa inmensa
masa de españoles, con más inten-
sidad aún que hasta ahora y ha-
cerla comprender que se puede ha-
cer algo más de lo que se hace, que
se pueden aprovechar los medios le-
gales por mínimos que sean. Comi-
siones que visiten a los alcaldes y go-
bernadores, a los Patronatos que con
fines demagógicos se crean a cada
momento, plantear, en fin, en toda
ocasión posible, la tragedia de la si-
tuación. Esta acción continua creará
conciencia en las masas de que se
puede luchar contra el régimen, cau-
sante y culpable de la situación y
las formas de acción se irán ele-
vando gradualmente hasta llegar a
sus límites más elevados.

Y hay que hacer ver a esas masas
que hay solución al problema, que
esa solución está unida a la lucha
general por el derrocamiento del
franquismo y la realización de la re-
volución democrático burguesa. Hay
que dar ejemplos prácticos de ello,
como el de la ciudad de Praga, ca-

pital de la democracia popular che-
coslova<a, donde soliente en 1948
se han construido 50.000 viviendas
de nueva planta, muchas más de
todas las que ha construido el fran-
quismo en toda su existencia. Y que
esas casas son para el pueblo, no
como en España donde las que se
construyen son para los ricos.

CJon esa situación, con esa expli-
cación, la masa hoy desesperada y
sin perpectivas podrá ser orientada
junto a tcdo el pueblo, junto a la
clase obrera y los campesinos a la
acción contra el miserable régimen
franquista, causante de la miseria
y la ruina de España.

"CUANDO LLUEVE
¿POR QUÉ ES?**

9>

E
. N estas últimas semaha* ha llo-

vido m/ucho en casi todaa 1M
^ provincias españolas. Ha llovi-

do en abundancia, a mares. Tanto,
que algunos In^énuos de los que
cayeron en el cepo franquista, de la
« sequía explícalotodo » se hablan de-
Jado granar por una risueña ilusión.
¿Lluvia?, pensaban... Pues se acaba-
rán, o por lo menos se aliviarán las
terribles restricciones eléctricas. Eso
prometían los Jerifaltes del régimen.

Pero ¡qulá/ Ya puede haber Jarrea-
do, ya pueden — como dice el pue-
blo — haber caldo chuzos. Las restri-
cciones eléctricas, no solo no desapa-
recen, ni se aminoran, sino que en de-
terminados lugares se agravan aún

más.
Un cronista extranjero residente en

Barcelona hacía días atrás, ima des-
cripción de la situación en que se en-

MENOS LUZ...
pero mas cara

m j NA desgracia nunca llega sóla,
U dice el adagio. Eso es lo que

se sentirán inclinados a pen-
sar los españoles al ver que el ré-
gimen se apresura a poner de
nuevo en marcha la descomunal
estafa de la «Caja de compensa-
ción de salarios perdidos por las
restricciones eléctricas» que tan
óptimos frutos dió vara algunos fa-
langistas el año pasado. Tras las
restricciones, el recargo en las fac-
turas.

La estafa consiste en ro siguien-
te: So pretexto de que se pierden
horas de trabajo a consecuencia de
las restricciones eléctricas, el fran-
quismo instituye un recargo sobre
las facturas de la electricidad,
para, según dicen, compensar con
las cantidades, así recogidas los sa-
larios perdidos por los cortes de
corriente. Pero, ¿qué ocurre? Pues
sencillamente que con ese pretexto
se monta un pesado aparato buro-
crático, se proporciona enchufe a
unos cuantos falangistas más y se
mantiene un pretexto para sacar
más dinero d.el bolsillo de los ciu-
dadanos.

Ni que decir tiene que el pretexto
esgrimido es totalmente falso. Los
obreros que tienen la desgracia de
quedar parados, total o parcial-
mente, por falta de energía eléc-
trica, no ven un céntimo. El dinero
arrancado a los ciudadanos se
pierde a través de los incontrola-
bles vericuetos de la burocracia
franquista y es- destinado a otros
fines, tales como subvenciones a
organismos de la Falange, cuando
no va a parar a los bolsillos de los
jerifaltes falangistas y alimentar
la charca de la corrupción oficial.

El pueblo tuvo ocasión, ya el año
pasado, de advertir la monstruosa
estafa que el famoso recargo encu-
bría. Se daba el caso de que mien-
tras ninguno de los obreros afec-
tados por las restricciones había
cobrado ningún subsidio, el recar-
go seguía pesando sobre las fac-
turas de la electricidad durante
meses y meses, mucho tiempo des-
pués, incluso, de haber disminuido
las restricciones en la distribución
de energía. Hasta tal punto que
fueron varios los órganos de pren-
sa franquistas que se vieron obli-
gados, ante la generalizada indig-
nación popular, a prestar aparen-
temente eco a las protestas de la
población en ese sentido.

Se comprende que, este año, al
anunciarse otra vez la puesta en
práctica del descarado truco fran-
quista, las gentes hayan compren-
dido que se les viene una nueva
plaga encima. Y que el hqndo ma-
te tar provocado por la falta de
energía eléctrica, de agua, y por
las otras calamidades fruto de la
dominación franquista, suba de
grado al ver que, sobre faltar de
manera tan tremenda la luz, tie-
nen que pagarla más cara.

Máxime cuando el porcentaje del
recargo ha sido, también él, au-
mentado. El año pasado era de un

2 por ciento para las' facturas de
corriente industrial. Este año, es
de un 5 por ciento. El año pasado
era de un 5 por ciento para las
facturas de corriente de uso do-
méstico. Este año. es del 10 por
ciento.

El afán de rapiña franquista no
tiene límites. Ni tiene límites la
desfachatez con que el régimen
quiere hacer pagar a las masas
trabajadoras, a las masas popula-
res en general, las nefastas con-
secuencias de su política.

He aquí, en la imposición del fa-
moso recargo sobre la electricidad,
otra circunstancia que da pie para
esclarecer entre las amplias masas
del pueblo dónde residen las cau-
sas de las innumerables dificulta-
des que se acumulan, día tras día,
ante la inmensa mayoría de los
españoles: en el régimen.

¡Españoles!
Escuchad las emisiones de

Radio España
Independiente
por campos de ondas de: 25,8 -

29,2 - 34,2 - 38 y 39,2 metros.

euenJtra Oatalufia en es* «speoto, y
decía, entre otras cosas:

« cinco días por semana el oorí« del
nuldo eléetrlco e« total hasta la» di»,
olodio horas; asi pues, lo» talleres y
fábrica» funcionan Mío TRES DIAS POR
SEMANA Y AUN CON RESTRICCIO-
NES EN DICHOS DIAS.

Los obreros y empleados en fábrica*
y talleres, además de no trabajar sino
«acaso número de día», se ven muchas
vece» forzados a llegar tarde a su» con-
tros d« traba.(o por la reducción de lo»
medios de traniíporte que como ios tran-
vía» y el metro han de emplear nece-
sariamente energía eléctrica.

Los establecimientos comerciales dis-
ponen de una hora menos para sus
ventas... »

Y el periodista extranjero habla,
para terminar, del malfôtar que entre
los comerciantes y los Industriales,
como entre la gran masa de trabaja-
dores, provoca el desbarajuíte creado
por esa situación.

Posteriormente las dificultades de
suministro de corriente han seguido
E.^dizánd«5e de tal forma que las emi-
soras de Radio se han visto obligadas
a reducir considerablemente sus pro-
gramas.

Como es natural, todo ello no hace
más que aumentar la Indignación de
la población contra el régimen, máxi-
me cuando hasta el más ciego ye la
burla de que les quieren hacer oÍDjeto
los Jerifaltes franquistas. Es tan no-
toria esa indignación que los virtuosos
de la demagogia intensifican su
acción tales como « Txibirisko » que

juega esa carta demagógica en el « Dia-
rio Vasco », y que fingiendo hacerse
eco, de esa indignación del pueblo a
consecuencia de las restriciones eléc-
tricas, exclamaba hace unos días :

«... Pero de eso a la burla que se nos
hace, hay una gran distancia. Si no
llueve, es por la seguía. Cuando llueve,
¿por qué es?... »

Demasiado sabe el « Txibirisko »
ése, por qué es. Lo mismo si no llue-
ve que cuando llueve, se acumulan
calamidad tras calamidad sobre el
pueblo español, porque el régimen no
tiene más preocupación que la de ser-
vir los intereses de los potentados y
de sostenerse contra la oposición po-
pular; y le importa un bledo que ello
acarree nuevas miserias y crecientes
dificultades sobre el pueblo español.
Por eso no se ha ocupado en absoluto
de reequipar las centrales eléctricas, ni
de construir los nuevos pantanos que
hubieran hecho falta, mientras ha de-
dicado el dinero a reforzar su apa-
rato represivo y el cemento a obras de
tipo estratégico en la preparación de
guerra que lleva a efecto al servicio de
los imperialistas yanquis.

Por éstas, y por otras como estas
razones, España se encuentra actual-
mente desmantelada dtóde el punto
de vista de la producción eléctrica. Y
cuando los voceros falangistas sacan a
relucir la sequía, o cuando el mismo.
« Txibirisko » aíirma hipócritamente
que no sabe por qué es, lo que hacen
todos ellos es asomar aún más el plu-
mero de su desvergonzada demago-

gia.

Acciones guerrilleras
ANDALUCIA

Distribución de propaganda
antifranquista en un
pueblo sevillano

El trabajo de propaganda política de
los guerrilleros aumenta de día en día,
contribuyendo así a elevar la conciencia
política y revolucionaria del pueblo.

No hace muchos días una pequeña
unidad guerrillera penetró en San Ni-
colás del Puerto (provincia de Sevilla).
Pué acogida con entusiasmo por la po-
blación, entre la que los guérilleros dis-
tribuyeron abundante propaganda anti-
franquista, explicando al mismo tiempo
el carácter de dase- de! régimen y los
objetivos de la revolución democrática
burguesa.

Estas explicaciones de los guerrilleros
fueron muy bien acog'idas por los cam-
pesinos. Ello demuestra una vez más la
importancia de esta labor educativa y
de capacitación y elevación del nivel po-

lítico del pueblo qw realizan los gue-
rrilleros, y cómo es comprendida por los
campesinos y el pueblo.

Después de realizar esta Importante
tarea la unidad guerrillera abandonó el
lugar, en cuyos aledaños tuvo que en-
frentarse con fuerzas de la Guardia civil
que pretendían impedir su paso. Pero
los patriotas, después del combate, pu-
dieron retirarse a sus bases, sin sufrir
ninguna baja.

GALICIA

Dos guerrilleros asesinados
por la Guardia Civil
Merced a una miserable confidencia,

numerosas fuerzas de la Guardia Civl!,
montaron una emboscada contra los
guerrilleros. Cuando dos de estos, Raúl
Castro y César Rodríguez, iban en comi-
sión de servicio, los guardias civiles, co-
bardemente, dispararon desde lejos ma-
tando a los heroicos patriotas.

El hecho acaecido en la prorincia de
Orense ha producido gran indignación
entre los campesinos.

(orrero, y sus «rdilos

Sin sa
I

A aetnaición de loa oonscjos
de gnerra, de eso que Fran-

"co llama «justicia» tiene ca-
racterísticas de farsa trágica. A los
Jueces, lo único que le» interesa es
cumplir la orden de matar, de dio-
tar monstruosas condenas, de Im.-
pedir que los antifranquistas pue-
dan defenderse.

£1 día 13 de octubre pasado M
relehró el Consejo de Guerra con-
tra Angel Carrero Sancho y sus
eomipañeros. En esta farsa de Jui-
cio se han puesto de manifiesto
las verdaderas características del
sistema judicial franquista y la
burla que hacen de los mas míni-
mos derechos humanos y hasta de
las mismas disiposlciones demagó-
gicas dictadas por el régimen. Como
es natural, Angel Carrero no pudo
elegir libremente su defensor.
Franco no permite eso. Le fué de-
signado de oficio el llamado te-
niente Campins. Este «letrado» es-
taba enfermo y hospitalizado y el
día 9 de octubre es decir tres días
antes de la celebración del Consejo
de Guerra comunicaron a Ca-
rrero qiue le habían designado otro
defensor, que a su vez estaba de
maniobras y que acudió a Barce-
lona en la tarde del 12, o sea unas

ihoras antes del Consejo de Guerra.
Ese día 12 se entrevistó con Ca-
rrero y con los otros seis o siete
procesados a los que él «defendía».

Y al día siguiente, pese a la
protesta enérgica de Carrero, se
celebró la pantomima del juicio.

¿Puede decirse que Carrero y sus
amigos estuvieron defendidos? No.
Claro es que en España hoy no
posee el elemental derecho de de-
fensa ninguno de los patriotas y
comunistas procesados. El nombrar
«defensor» de oficio y el que éste
haga su informe, es sólo por cubrir
las formas. Pero es que en este
caso ni cubrieron las formas.
El proceso de Barcelona era
excesivamente complicado no so-
lamente por el hecho de haber
ochenta acusados sino por el
cúmulo de acusaciones falsas que
habían lanzado sobre los procesa-
dos, a causa de lo cual el sumario
constaba de más de mil folios. Pues
bien como puede comprenderse el
«defensor» de Carrero, después de
hablar con sus seis o siete «defen-
didos» no tuvo tiempo siquiera de
mirar el color del papeil en que
estaban escritas las actuaciones y
mucho menos estudiarlas. En con-
secuencia fué al Consejo de Guerra
para pronunciar un informe for-
mulario, para representar la come-
dia, para facilitar, en fin, la obra
de los jueces que habían recibido la
orden de condenar a muerte.

Por esa razón y ni aún para dar
la sensa.ción de que estaban ac-

tuando como defensores, ios mili-
tares designados de oficio no pro-
pusieron ninguna prueba testifica!
ni de ningún tipo, ni siquiera die-
ron la apariencia de tener el más
mínimo interés en salvar a stis
«defendidos».

Por ejemplo uno de los canuuB-
das acusados Joaquín Puig vló qns
le acumulaban en el sumario una
serie de hechos Imputados a im tal
Espuig, que no flgiiraba entre los
procesados. Los Jueces no tuvieron
la menor duda en utilizar como
pretexto la similitud de los apelli-
dos y hacer responsable a Puig
de hechos que realmente se impu-
taban a otro.

Si el mundo no poseyese hifor-
mación bastante para Juzgar a ia
«Justicia» franquista, bastaría con
estos hechos que señalamos para
desenmascararla totalmente como
una farsa brutal y salvaje, en la
que Jueces, fiscal y «defensores»
»an en una dirección común, con
nn sólo propósito, con un objetivo
único: imponer penas de muerte y
monstruosas condenas de prisión a
ios patriotas que caen en sus ga-
rras.

i A((IOM PARA SAIVAR
A m (AHARADA!

«[NADOS A HUÍRTÍ!
Mientras las detenciones me-

nudean y la aplicación de la
«ley de fugas» se repite sinies-
tramente, los ocho camaradas
condenados últimamente a
muerte en Barcelona corren in-
minente peligro. Recordemos
constantemente sus nombres
como un acicate para la acción
en su ayuda. Son los camara-
das

Angel Carrero

Pedro Valverde Fuentes

Numen Mestres Ferrando

Joaquín Puig Pidemunt

Esteban Arias Vasques

Santoz Gómez Nebot

Carlos Valls Vinaixa

y Bernardo Cregut Beltran.

Sobre ellos está pendiente el
hacha del verdugo.

E S NECESARIO U N
GRAN ESFUERZO EN SU
AYUDA.

©CAÑA
Según referencias de las Agencias

de Prensa está próximo a efectuarse
en el siniestro penal toledano un
nuevo Consejo de guerra contra un
grupo de siete hombres acusados de
comunistas y de prestar ayuda a ios
guerrilleros españoles.

En el citado grupo se encuentan,
José Gómez Garciá, Jesús Andrés
Arranz, Jesús Neira Sánchez y Fran-
cisco Sánchez Marcos.

Se tienen noticias de que la peti-
ción fiscal es de 30 años de cárcel

para el primero y de veinte afios
para todos ios demás.

El día de enero tuvo lugar en la
prisión de Oeaña un Consejo de
guerra contra 24 sindicalistas.

El tribunal condenó a 25 años de
prisión a uno de ellos. Tres de los
procesados fueron absueltos. Los
veinte restantes —entre los que se
encuentran tres mujeres— han sido
condenados a diversas penas meno-
res cuyo detalle no se ha hecho pú-
blico todavía.

J9WAS PARO, HAMBRE Y MISERIA

La ruina de la prodncciôn de aceite en Jaén y Córdoba
D

os noticias aparecidas en la prensa franquista
dan idea de la catástrofe, que en todos los
aspectos de la producción, está provocando el

régimen franquista en España. Estas dos noticias
publicadas sin el menor relieve tipográfico—a pesar
de su enorme transcendencia y sin duda alguna
por esa misma transcendencia—en «La Vanguardia
Española» del 3 de diciembre y el 4 de enero, se
refieren al resultado de la cosecha aceitunera en las
provincias de Córdoba y Jaén, las más importantes
zonas olivareras de España.

En Córdoba la cosecha de este año producirá
25 millones de kilogramos frente a la del año pasado
que produjo 90 millones. En Jaén la cosecha de este
año, no llegará a 50 millones de kilogramos frente
a la del año anterior que ascendió a 150 millones.
O sea, en uno y otro caso, bastante menos de la
tercera parte de la producción del año anterior. Y
conviene tener en cuenta que la producción oliva-
rera en España, bajo el franquismo, ha Seguido un
declive continuado, de lo que es un índice el que en ,
1946 era sólo de un 41,3 por ciento en relación con
la de 1936.

La producción aceitunera en España ha sido
siempre la más importante del mundo, llegando en
ocasiones a alcanzar la cifra del 62 por ciento de
la producción mundial.

Este descenso enorme de la producción de aceite,
no solo tiene una honda repercu.sión en la alimen-
tación del pueblo, para el cual los precios de este
producto son hoy realmente inasequibles, sino que
significará otro serio revés económico para el fran-
quismo, pues siempre ha sido la exportación de

aceite fuente magnífica de divisas para el Estado.
Y al mismo tiempo lanzará a una miseria aún más
espantosa a muchos millares de españoles que tradi-
cionalmente viven de la recolección y molturación
de la aceituna. La misma prensa franquista se ve
obligada a hacerse eco de este gravísimo problema,
pretendiendo encontrar soluciones con la implanta-
ción de un subsidio de mala cosecha.

Pero la causa del mal no está ni mucho menos
en las razones que aducen los falangistas, ni la
solución en ese pretenso subsidio que se propone.

La ruina de la producción de aceite—oro liquido
de España—tiene el rntsmo origen que todas las rui-
nas y catástrofes de la España de hoy: la política
del régimen franquista. El régimen ha ido, paso a
paso, hundiendo esta en otros tiempos floreciente
producción.

Las consecuencias de esa política han sido lógi-
cas, y las hemos expuesto en ocasiones anteriores.
Los cosecheros consideran que el rendimiento del
olivo no compensa y hasta han llegado en algunos
sitios a talar los árboles para dedicar el terreno
p, otros cultivos más provechosos. Por otra parte la
Imposición de una tasa baja—lo que no repercute
en el mercado interno, ya que los estraperlistas ofi-
ciales imponen precios elevadisimos—obliga al cose-
chero a no atender el olivo, para gastar lo menas
posible, a fin de poder obtener algún beneficio. Y a
esto hay que unir la falta de abonos y fertilizantes,
ya que las divisas que serian necesaria.s para ello, se
emplean fundamentalmente en la realización de obras
no productivas, orientadas a la preparación de gue-
rra, que por orden de los imperialistas norteameri-
canos realiza el franquismo.

La primera consecuencia de esta situación catas-
trófica la sufrirá indiscutiblemente el pueblo español.
El precio del aceite se elevará a limites aún más
inasequibles que los actuales. Nos referimos al pre-
cio que cuenta, al del estraperto. El precio del racio-
namiento no tiene ningún valor, pues con el octavo
de litro que dan a la semana, o cada quince días,
cuando lo dan, no es posible atender a las necesi-
dades alimenticias de un pueblo, que siempre ha
tenido como base fundamental para la condimenta-
ción de todos sus alimentos el aceite. Aumentará
el hambre y la miseria en las regiones de Córdoba
y Jaén, en donde millares y millares de trabajadores
viven de la recolección y molturación de la oliva,
tarcas que este año se verán reducidas a menos de
la tercera parte.

Y al mismo tiempo, el franquismo, tan acucio-
samente necesitado de divisas—Franco, Serrano
Suñer, el cardenal Fia y Deniel y todos los jerifaltes
falangistas piden a los imperialistas yanquis, con
angustia suprema el maná de unos dólares—recu-
rrirá aún más al hambreamiento del pueblo para
no disminuir, en la medida de lo posible, la expor-
tación de aceites de ohva, sustituyéndolos criminal-
mente en los suministros al pueblo, con grasas de
ínfima calidad.

¡Qué nueva lección es ésta, de lo que es, signi-
fica y representa el régimen franquista! Régimen
de esquilmamiento y miseria como jamás ha existido
otro. Régimen de hundimiento y bancarrota de la
economía nacional en todos sus aspectos. Régimen
que no construye nada en beneficio del pueblo sino
que lo va arruinando todo, hasta las riquezas máa

saneadas de España. Y mientras que esto hace-^
deshace más bien—los jerarcas del régimen se
benefician personalmente de esa bancarrota y catás-
trofe, aumentando sus ganancias fabulosas en esa
gran industria falangista del estraperlo.

Los comunistas y los trabajadores de más con-
ciencia política, deben intensificar sus explicaciones
políticas al pueblo, a esos pequeños cosecheros que
se ven esquilmados, a esos trabajadores aceituneros
que se ven lanzados al paro y a la miseria, al pueblo
en fin, mostrándole una vez más el carácter del
régimen, su verdadero sentido de enterrador de la
economía nacional, su condición—como buen servi-
dor y gerente de los grandes capitalistas y terra-
tenientes—de hambreador del pueblo.

Hay que hacer que el pueblo vea claro, cada vez
más claro y que' conozca y comprendra las soluciones
republicanas y democráticas que le proponemos.
Mientras exista el régimen franquista no podrá
resolverse ninguno de estos problemas.

Eso debe comprenderlo—y lo está comprendiendo
ya—el pueblo. Y para aclararlo aún más, los comu-
nistas deben intensificar su acción política, de escla-
recimiento y de educación, de explicación del pro-
grama de la revolución democrática burguesa, para
elevar la conciencia revolucionaria de la clase obrera
y de los campesinos, de todo el pueblo, que deben
adquirir la certidumbre de que su fuerza extra-
ordinaria—pese a todo—puede, elevándose a la altura
necesaria, acabar con el franquismo y transformar
a España en un país rico y próspero, democrático y
libre.



ANTE LAS MANIOBRAS PARA ESCINDIR LA F.S.M,

reramuii

n jr JCHOS han sido los esfuerzos

%/| realizados por la burguesía

imperialista para mantener

desunida a la clase obrera mundial,

y enfrentarla a veces entre si, tanto

en el terreno político como en el

sindical. En esta labor ha encen-

trado agentes que se han encargado,

de llevar a , cabo esa poíitica: los

jefes .socialdemócratas de derecha.

Los dirigentes sociali^itas de dere-

cha han puesto en juego todos los

medios para que la unidad política

de la clase obrera no se consumase

en Checoslovaquia y Hungría, en

Rumania y Polonia. No han cesado

■su trabajo encaminado a romper

la unidad de acción de socialistas y

comunistas en Italia, y al no conse-

guirlo, dividieron al Partido Socia-

lista Italiano. . ,

Los jefes socialistas de derecha

átizari la lucha contra los comunis-

tas eñ ' los sindicatos de Inglaterra.

■■Losí jefes socialistas de derecha

quieren que la clase obrera esté su-

peditada políticamente a los intere-

ses de. la. burguesía imperialista an-

glo-norteamericana.

Eii los "Estados Unidos, muchos

iiderés reaccionarios dé la A.F.L. y

del CJ.O. íjesemperian un papel muy

coiiicidente con el de los jefes socia-

listas de derecha en lo que atañe a

colocar al movimiento obrero al ser-

vicio de " los intereses del imperia-

lismo.

. En esa línea de conducta, tanto

los jefes socialistas de derecha como

los líderes reaccionarios del movi-
miento sindical norteamericano, han

pretendido utilizar a la P. S. M.

Comh un ^ instrumento de la política

del imperialismo yanqui, han tra-

tado de que la F. S. M. secundara el

plan Marshall, de que aprobara íin
rechistar" la penetración imperia-

lista en muchos países de Europa,

de que los traba.i adores se avinieran

a soportar condiciones miserables de

vida, para de esta forma salvar al

imperialismo norteamericano de la

crL-is que le amenaza.

Pero la mayoría de las fuerzas de

la F.. S. M. se ha negado a esto

y ha defendido enérgicamente la ra-

zón de existencia de la Federación

que fué creada para defender, en

un plano mundial y en el terreno

dé la acción sindical, los intereses

vitales de la clase obrera, el mejo-

ramiento de las condiciones de vida

de los trabajadores en todos los as-

pectos, sus libertades democráticas

y lina" paz y una democracia verda-

dèraS y duraderas en todo el mundo.

Cuando los jefes socialistas de

derecha y los líderes' reaccionarios

del movimiento sindical norteame-

ricano no pudieron imponer su po-

lítica, comenzaron una labor crimi-

nal que tenia por objetivo la des-

trucción de la F, S. M. Merece ci-

tarse; entre otras cesas, la creación

del Consejo Consultativo de centra-

les sindicales de 16 países marshali-

zados. Mientras tanto, se oponían a

que la F. S. M. pudiese llevar a cabo

sus tareas fundamentales. De he-

cho, los líderes socialistas de dere-

cha y los sindicaUstas reaccionarios

yanquis saboteaban la ayuda y la

solidaridad del movimiento sindical
mundial con la clasé^ obrera de Es-

paña, de Grecia, Brasil, Irán y otros

muchos países víctimas de la domi-

nación fascista y del vasallaje im-

perialista.

Pero como esta labor no daba el

resultado apetecido por los impe-

rialistas, éstos impusieron a sus

agentes la tarea de lanzarse abier-

tamente a la destrucción de la F

S. M. y asi, mientras los dirigentes

laboristas ingleses pedían la suspen-

sión de tedas las actividades de la

F. S. M., durante un año, los líderes

norteamericanos iban más lejos, exi-

giendo la disolución de la F. S. M.

Estos agentes del imperialismo an-

glo-sajon quisieron iinponer su vo-

luntad sin que £U propuesta tuviera

ocasión de ser discutida por. los ór-

ganos correspondientes de la F. S.

M. y según ürios' estatutos que ellos

mismos habían aprobado.

Siguiendo las prácticas de sus

amos, estos «gerentes leales del ca-

pitalismo» quisieron ahogar la voz

democrática de los millones de tra-

bajadores que forman en las filas

de la F. S. M. Cualquier obrero sen-

cillo tendrá motivos para pregun-

tarse: Pero, ¿qué cia^e de democra-

cia es la de estos dirigentes ingle-

ses y norteamericanos que cuando

están, en mayoría se imponen y ex-

pulsan, a les comunistas de los sin-

dicatos, y cuando están en minoría

escinden y dividen el movimiento

sindical?

, Ellos mismos dan pie para desen-

mascarar sus burdas propagandas

sobre la democracia. El concepto de

la democracia en la cabeza de estos

lacayos está limitado por una ba-

rrera que surge cuando la democra-

cia burguesa perjudica l:s intereses

de los grandes capitalistas Imperia-

listas. Cuando la democracia puede

ser un peligro para los imperialis-

tas, entonces acaban con la demo-

cracia allí donde no pueden llevar

adelante sus planes.

S
E lanzan a la escisión de la

F.S.M. en el periodo de gran-

des luchas de la cla£e obrera

de muchos países.

La burguesía imperialista observa

la creciente lucha de los trabajado-

res por sus reivindicaciones econó-

micas y pchticas en los patse^ de la

Europa occidental, incluso en la pro-

pia Inglaterra: ve el impetuoso de-
sarrollo de la lucha en los países del

mundo colonial, en América latina,
etc.

T la basgueela Imperialista M da

cuenta de que una potente F. S. M..

abarcando a muchos millones de

trabajadores unidos en escala inter-

nacional será un factor pcderoso de

la lucha de la clase obrera en de-

fensa de sus intereses de clase, y

contra los planes de guerra del im-

perialismo anglo-americano, un po-

deroso medio de unión de la lucha

de los trabajadores de los países in-

dustriales con la, de muchos pnseí
coloniales. Y esto es lo que la bur-

guesía imperialista trata 'de impe-

dir por todos los medios. Por eso ha

lanzado a sus lacayos los Deakin y

los Carey a destrozar la unidad sin-

dical mundial.

Una nueva prueba de lo que quie-

ren y mandan los imperialistas, es

ésta: El órgano tradicional del im-

perialismo ingles, «The Times», ave-

zado a aconsejar y estimular a los

traidores dirigentes reformistas bri-

tánicos, al conocer la actitud de

Deakin y compañía en el Buró de la

P. S. M., se ha apresurado a publi-

car un editorial en el que entre otras

cosas sugiere —ordena, en realidad

—a los escisionistas: i

«Es necesario ahora un nuevo

organismo internacional de sindica-

tos libres que luche por la dirección

mundial de los trabajadores»; «..solo

las Trade Unions están en condicio-

nes de tomar la iniciativa. Cuanto

más la demoren, mayor será la ven-

taja inicial de los comunistas en las

venideras luchas mundiales obre-

ras.»

Es decir, el Imperialismo ingles

—y lo mismo está Iraciendo la

prensa de Wall Street— azuza a si»s

agentes a desarrollar la escisión, a

montar una organización sindical

internacional que defienda sin reser-

vas al capitalismo, que tenga como

objetivo esencial la lucha contra los

i sindicatos de clase, contra los ¿indi-

catos que en tcdo el mundo defien-

den los intereses reales de los tra-

bajadores y resisten a los planes ex-

plotadores y guerreros del imperia-

lismo; una organización sindica]

abiertamente hostil a la Unión So-

viética, a las democracias popula-

res; una organización sindical que

expulse y. persiga a los comunistas

y a los obreros más conf.cientes. En

una palabra, una internacional sin-

dical totalmente sometida a los

grandes monopolistas y a sus pla-

nes de explotación y de guerra.

E
'^ N las sesiones del Buró de la

F. S. M. que acaban de cele-

^ brar.íe, ios escisionistas —con-

viene destacarlo— han ~ demostrado

sU absoluto desprecio a la voluntad'

de la clase obrera mundial. Su acti-

tud ha sido un monumento de ci-

nismo antidemocrático. No obstante

ter una minoría, no obstante los

grandes esfuerzos realizados por la

mayoría del Buró para evitar la es-

cisión cumpUmentando asi justa-

mente el mandato de los obreros de

todo el mundo que quieren estar

unidos y luchar unidos, los Deakin,

Carey y Kupers trataron de impo-

ner su proposición hquidadora. Co-

mo muy bien dice la Declaración

del Buró, que publicamos integra en

este número, ertos elementos no

quieren darse cuenta de que en el

mundo han cambiado muchas co-

sas. Su mangoneo y monopolio diri-

gente, al servicio de sus burguesías,

ya no son posibles en esta época.

Su antidemocratismo está en coli-

sión abierta con el sentimiento irre-

sistiblemente democrático de las

masas trabajadoras.

Frente a los agentes escisionistas

del imperialismo, la clase obrera

mundial quiere seguir luchando

unida por los principios y estatutos

de la Federación Sindical Mundial.

Como con toda razón pudo decir eJ

camarada Liu Ning-I, representante

de los sindicatos chinos, «Nosotros

luchamos por la mejora de las con-

diciones de vida de los trabajadores,

por la exterminación completa de

todos los residuos del jascismo, y

■por una democracia y una paz du-

radera de la humanidad, del mundo

entero. Nuestra política está soste-

nida por los trabajadores de todo el

mundo».

En Inglaterra y en les Estados

Unidos mismos, la actitud escisio-

nista de los Deakin y Carey ha pro-

ducido profunda indignación en los

medios obreros. Poderosas Federa-

ciones y Sindicatos comienzan a ma-

nifestarse enérgicamente contra el

criminal plan de lo.s escisionistas.

Hasta en la Federación de Trans-

porte de Inglaterra, de la que Dea-

kin es secretario general, muchos

trabajadores prcte.stan contra la re-

tirada de la F. S. M. La clase olire-

ra de Inglaterra y de Estados Uni-

dos no tolerará muciio tiempo, evi-

dentemente, que en su nombre tra-

ten de llevarse a cabo estas

maniobras del imperialismo.

[
A F. S. M. y su Buró Ejecu-

tivo prosiguen con redoblada

intensidad su grande y noble

labor. Junto a ellos están la inmen-

sa mayoría de los trabajadores del

mundo enteio, formando una gigan-

tesca ma.-;a organizada. La reunión

del Comité Ejecutivo y la celebra-

ción del II Congreso mundial, am-

bas en vías de preparación, consti-

tuirán sin duda un nuevo jalón en

la ya gloriosa historia de la F. S. M.,

que proseguirá su lucha, cada vez

más decisiva y más consecuente, por

la elevación del nivel de vida de lo,i

trabajadores, por la garantía de las

libertades democráticas, por una

paz estable y duradera entre los

pueblos. Y esta lucha se desarrollará

victoriosamente porque se ba. a y se

basará más y más en la unidad de

todos los trabajadores del mundo, en

el desenmascaramiento de los agen-

tes escisionistas del imperialismo.

El llamamiento del Buró de la F.

ad sindical
S. M. habrá de encontrar un eco de

i-n ,uncia simpatía, un respaldo en-

tusiasta de la piase obrera de todo

el mundo. Y entre ella, de la clase

obrera española que, bajo el terror

y la explotación del franquismo, lu-

;ha y, luchará por su unidad y por

:a unidad de les trabajadores del

■nundo entero en las lilas invenci-

bles de la Federación Sindical Mun-

•iial.

FRENTE A LAS FALSEDADES DE M. TRUMAN

La￼ deiiiD
e!ilânenlaU.li.s.s.!iG

y la panuca da paz

r"ri RUMAN ha inaugurado su

nuevo periodo presidencial con

un discurso insólito. Ha dedi-

cado su discurso a la defensa teórica

e ideológica del imp>erialismo y a

lanzar falsedades tras falsedades so-

bre el comunismo,

Truman no ha hecho este discurso

a humo de pajas. Ha querido

responder a las enormes inquietudes

que sienten' muchas gentes norteameri-

canas, principalmente entre las masas

populares, ante los enormes progresos

_ quesehan rcalizadoen la U.R.S.S.

ante la reconstrucción victoriosa y

rápida que se va llevando a cabo

en los países de democracia papu-

lar, ante los avances de los Partidos

Comunistas en todos los países del

mundo y en forma destacada ante

los avances extraordinarios del

Ejército de liberación chino y de

la China democrática dirigida por

el Partido Comunista.

Los pueblos del mundo entero

van comprobando día a día que la

política de Truman tiende a mantener

la dominación de los imperialista* de

Wall Stret a expandir esta dominación

hacia ohos países de America, Europa

y Asia y a preparar la guerra. jPor

eso la lucha antiimperialista tiene

enorme resonancia en países de Asia

y de América, y la denuncia cons-

tante contra los planes de los impe-

rialistas norteamericanos en Europa,

mueve a muchos millones de seres

humanos que luohan por la verdadera

democracia y por la independencia na-

cional de sus países.

El discurso en sí es de una chaba-

canería y una falsedad tan burdas que

está llamado a decepcionar al menos

exigente y menos preparado defensor

del imperialismo. «Democracia» y

«comunismo» han sido los dos tér-

minos que Truman ha elegido.

algunas de sus afirma-

El camarada Kutznetzov, delegado de los sindicatos soviéticos

Luis Saillant, Secretario general de la F.S.M.

Veamos algunas de sus afirma-

ciones.

«£/ comunismo te basa sobre la

creencia de que el hombre es tan ¡íébil

e inapto, que es incapaz de gobernarse

a sí rrásmo y necesita, por lo tanto,

la dominación de un amo fuerte».

Así es como Truman y Wall Street

repiten la vieja treta de «¡Al ladrón,

al ladrón!», en un intento descocado

de achacar al comunismo sus propias

concepciones —^y su práctica, que es

lo que más monta— sobre el hombre.

Es en la sociedad capitalista, hoy

Ü
ir antonomasia en los ELstados

nidos, donde el hombre, el trabaja-

dor está convertido en una vulgar mer-

cancía, donde una minoría que dc/-

tenta los medios de producción y de

cambio, ios medios de embruteci-

miento mental —aprensa, radio, cine,

etc.— el Poder político y todos sus

órganos represivos y administrativos,

convierten al hombre en una víctima

física y espiritual de la dominación

de la oligarquía financiera.

La «democracia » de Wall Street,

la libertad del hombre en los Estados

Unidos «sigue siendo, y es siempre,

poco más o menos, lo que era la liber-

tad en las antiguas repúblicas de

Crecía: libertad para los esclavistas»

(Lenin) .

La realidad de Estados Unidos lo

demuestra concluyentcmente. Catorce

millones de negros —el 10 por ciento

de la población— constituyen, por

obra y gracia del «amo fuerte» de

Wall Street, una verdadera colonia

en el interior mismo de Estados

Unidos. Un espectáculo repulsivo

brinda la vida norteamericana mante-

niendo al pt>ebIo negro en un estado

de discriminación, d« bumillación y

de vil explotación.

íY las masas trabajadora* blan-

ca» Î Convertidas por la oligarquía

financiera, por un puñado de super-

millonarios de la industria y de la

banca, en masas mecanizadas, «tay-

lorizadas», en simples piezas de »u»

máquinas de producción. EJ «amo

fuerte » de Wall Street, con sus super-

ganancias, compra y soborna a la

aristocracia de esas masas, a mucho»

de esos dirigentes con «Cadillac» de

la A.F.L. y del C.LO. Y la» masa»

obreras soportan el peso creciente de

los impuestos gigantescos, ven su

trabajo-mercancía cada día peor

pagado y su vida cada día más cara.

El poder adquisitivo de la clase obrera

norteamericana es sólo, un 60 por

ciento del que tenían en 1 939. Mien-

tras, los trusts han aumentado »U8

beneficio», desde ese mismo año. en

un 518 por ciento, arrancando del

pueblo trabajador la fabulosa cifra

de 33.400 millones de dólares en el

pasado año de 1948.

iQué diferencia de abismo existe

entre ese panorama de Estados Unido»

y el que ofrecen la Unión Soviética

y las democracias populares, a las que

Truman dirige sus odios y sus mentiras

imperialistas!

«Por primera üez en el mundo, la

democracia soviética o proletaria ha

creado UNA DEMOCRACIA para

las masas, para los trabajadores, para

los obreros y los pequeños campesi-

nos», escribió Lenin en 1919. Ahora,

treinta años después, yendo del so-

cialismo al comunismo, la U.R.S.S.

se muestra a los ojos de la humanidad

como el milenario sueño humano que

se cumple: la sociedad sin clases anta-

gónicas, sin pueblos ni minorías

oprimidos, donde docenas de pueblos

de razas y lenguas diferentes conviven

armoniosamente en una imponente

democracia de masas, democracia

verdadera, democracia plena moral y

material.

4íEl capital más precioso es el

hombre», dijo Stalin, en frase bella e

insuperablemente humana. Y el hom-

bre trabajador, material o intelectual,

de la U.R.S.S. es el dueño y señoreo

el país del socialismo. No es la mer-

cancía-trabajo del capitalismo. El

hombre socialista ha abatido la explo-

tación del hombre por el hombre. EÀ

hombre soviético, en un ejercicio sin

precedentes en la Historia del Poder

político, integra su Estado desde la

cúspide hasta la base. Ha industria|i-

￼ORABUADOREÍ
Declaración de

de la Federación
.' Trabajadores, Trabajadoras !

La unidad obrera internacional está en peligro.

Los representantes del T.U.C. y del C.LO. han colocado al Buró Eje-
cutivo ante el dilema: o suspender la actividad de la F.S.M. o disolvería,

como han propuesto los dirigentes del G.I.O., de no producirse lo cual
abandonarían la F.S.M. De esta forma, han querido imponer a las sesenta

y siete centrales nacionales que unen a los trabajadores organizados de

lodo ei mundo, la voluntad del T.U.C. y del C.LO. La mayoría de los

miembros del Buró Ejecutivo ha propuesto establecer cierto número de

puntos de acuerdo sobre las actividades de la F.S.M. '

Los representantes del T.U.C. y del C.LO. han seguido intransigentes,

no aceptando ningún argumento y pidiendo a los demás miembros del

Buró que se inclinasen ante su voluntad de disolver la Federación.

I.,a mayoría de los miembros del Buró no podía aceptar semejante
ulliiiiáiuni.

La mayoría de los miembros del Buró ha protestado vivamente contra

la pretcnsión de que el Buró Ejecutivo tomase una decisión sobre un

problema que afecta a la vida de la Federación y a la unidad sindical

internacional.

Una decisión de ese tipo no podía ser tomada más que por un

Congreso.

La mayoría propuso trasladar la proposición británica al Comité

Ejecutivo, al Consejo General y al Congreso. Los representantes del T.U.C.

y del C.LO. declararon que no pensaban tener en cuenta la opinión de

la mayoría.

Después de esto, los siguientes miembros del Buró, Deakin (T.U.C),

Carey (C.LO.) y Kupers (N.V.V.), abandonaron la sala de sesiones,

demostrando asi que se separaban de la F.S.M. y que se negaban categó-

ricamente al examen de toda solución susceptible de conservar la unidad

sindical.

Pero el Buró Ejecutivo ha continuado sus trabajos, designando al

camarada Di Vittorio (Italia), vicepresidente de la F.S.M., para presidir

hasta el final la sesión del Buró Ejecutivo.

¡ Trabajadores, trabajadoras !

La Federación Sindical Mundial es bien común de todos los traba-

jadores. Es portavoz de sus aspiraciones, expresa sus esperanzas.

AI crearse, ia Federación Sindical Mundial fijó en sus Estatutos sus
fines y objetivos, a saber:

La organización de la . lucha común de los sindicatos de todos los

países contra todos los ataques a los derechos democráticos y sociales

de todos los trabajadores y a sus libertades democráticas;

La garantía de plena ocupación para todos los trabajadores;

El mejoramiento de los salarios y la elevación del nivel de vida;

La reducción del tiempo de Irabajo;

La seguridad social de los trabajadores y de sus familias en caso de
paro, de enfermedad, de accidente;

Ei se.guro de la vejez y todas las demás medidas encaminadas a asegu-

rar el bienestar económico y social de los trabajadores;

La lucha, al mismo tiempo, por la exterminación de los restos del

fascismo cualquiera que sea la forma en que actúe o cualquiera que sea

el nombre con que se conozca;

La acción constante contra la guerra y sus causas, por una paz estable
y duradera;

l,a defensa y la representación de los intereses de los trabajadores en

lodos les organismos internacionalies.

Durante más de tres años, la F.S.M. ha desplegado una amplia acti-

vidad por la consecución de sus fines y de sus objetivos.

Por la acción de la F.S.M. han sido salvados de la muerte hombres y

camaradas de lucha en numerosos países.

La F.S.M. hubiera podido hacer mucho más sí sus actividades no

hubiesen sido frenadas por los que hoy han propuesto de forma oficial

la suspensión de todas sus actividades y su autodisolueión.

Los dirigentes del Consejo general de Sindicatos británicos no han
comprendido, al hacer su proposición, las profundas transformaciones
que se han producido en el desarrollo de la madurez sindical y de la

1RES DE ÎODO EL MIDO
del Buró Ejecutivo
ón Sindical IMundial

I independencia de los pueblos, asi como en la distribución de las fuerzas

VGS l sindicales en todo el mundo después de la segunda guerra mundial.

Ha terminado el periodo en que una sola central sindical podía, por

sus efectivos .y sus antecedentes, dominar y dirigir ella sola los destinos

Buró Eje- del Movimiento Sindical Internacional. En numerosos países, las orga-

disolverla, nizaciones sindicales han alcanzado, desde el fin de la primera guerra

•se lo cual mundial, y sobre todo, desde el fin de la segunda guerra mundial, un

las sesenta nivel muy alto de organización, se han convertido en organizaciones de

nizados de masas que abarcan a todas las ramas profesionales, en las que los obreros

iría de los están organizados por millares y mi lares.

número de Bajo la influencia de esta falsa apreciación de la actualidad sindical

en cada país, los dirigentes del T.U.C. han seguido pensando que debían

ansigentes, imponer sus propias concepciones y no tratar de cooperar fraternal-

mbros del mente con sus colegas sobre una base de igualdad y en condiciones

ición. recíprocamente aceptables.

semejante El intento de división o de destrucción de la Federación Sindical

Mundial proviene también de una negación absoluta de los principios

nte contra elementales de la democracia, negación que aparece en una proposición

sobre un orientada de hecho- a desposeer al Congreso Sindical Mundial de sus

d sindical propios poderes y a transferir estos exclusivamente a dos o tres orga-
nizaciones sindicales afiliadas.

le por un La unidad internacional de los trabajadores en la F.S.M. se basa en
la cooperación voluntaria y libre de los sindicatos. Estos sindicatos no

al Comité son organizaciones politícas. Tienen por fin esencial el mejoramiento

del T.U.C. del nivel de vida de la clase obrera independientemente de las dife-

)pinión de rencias políticas, religiosas, filosóficas o raciales existentes entre sus

miembros. Los sindicatos no pueden ser llevados al terreno de las

n (T.U.C), maniobras políticas.

sesiones. El Buró Ejecutivo declara que la Federación Sindical Mundial conti-

lan categó- núa. La F S.M. no elimina ni aparta de su seno a ninguna organización

la unidad sindical nacional. La F.S.M. continúa porque en todas las partes de)

mundo hay trabajadores y trabajadoras que defender, que unir. Debilí-

gnandq al lar en este momento a la clase obrera, intentar destruir su unidad inter-

a presidir nacional y nacional, es cometer una acción culpable sobre la que los

trabajadores y la Historia pronunciarán una condena abrumadora diri-

gida a los que fuesen sus autores,

los traba- El Buró Ejecutivo ha tomado la decisión de convocar al Comité Ejecu-

tas. tivo de la Federación para el 28 de enero en Paris. Recomendará al

latutos sus Comité Ejecutivo la convocación del II Congreso Mundial para la

segunda quincena del mes de junio de 1949.

todos los Llegan mensajes de todos los pai.ses confirmando la necesidad de

y sociales mantener y -reforzar la Federación Sindical MundiaL

¡Trabajadores, trabajadoras!

Í; Los objetivos de la Federación Sindical Mundial son grandes y nobles,

e vida; Expresan los intereses comunes de todos los trabajadores manuales e

intelectuales.

m caso de pg^a alcanzar estos objetivos es indispensable reforzar la unidad de

■ los trabajadores del mundo, consolidar y desarrollar la Federación
is a asegu- sindical Mundial. \

A pesar de todas las maquinaciones urdidas contra la F.S.M., ésta
restos del vivirá y aumentará su poderío.

ra que sea ¡^^ clase obrera de todo el mundo ha recibido una gran lección en el

curso de la segunda guerra mundial. Ha comprobado que la dispersión

)az estable jg fuerzas abre el camino al fascismo, hace posible una nueva guerra

y el empobrecimiento de los trabajadores,
jadores en sj queréis presenciar el renacimiento del fascismo bajo una nueva

forma, si no queréis vivir una nueva guerra mundial, consolidad vuestras

nplia acti- ¡Has, conseguid la unidad de la clase obrera en todo el mundo. Ahí se

halla la principal esperanza de la paz, de la democracia y del progreso,

iombres y NQ creáis los ataques mentirosos contra la Federación Sindical

Mundial.
idades no ¡Trabajadores de todo el mundo, mantened vuestros lazos con la

ma oficial Federación Sindical Mundial, levantad y defended las reivindicaciones

formuladas por la F.S.M,!

macione" iVIVA LA UNIDAD MUNDIAL DE LOS TRABAJADORES!

il y de la ¡VIVA LA FEDERACION SINDICAL MUNDIAL!

zado iu paí». realiza pl«Mt uam-
broso» en la economía y en ta natnra»

leza. Poseo libertad real y loa

medio» materiales para t&afrutarla.

Cada año sut cifra* de produociÓB

brincan impetuo«amenta lucia ad^

lante, »u» condicione» de vida mejoras

velozmente. Ea ima democracia ds
masa» y para la» masa».

Tratando de enma»caraT la política

de guerra y expansión que practica

el imperialismo norteamericano ea

todo el mundo, lanza Truman sobre

el comunismo la soez y cínica imputa-

ción de que alimenta la violencia y

la guerra. Los hechos, de lo» que

todo el mundo es testigo, demuestrsul

que Truman y Wall Street consti-

tuyen hoy el centro fundamental del

imperialismo instigador y preparador

de una guerra contra la U.R.S.S. y

lo» pueblos, de una guerra por la do-

minación mundial del imperialismo
yanqui.

Poco» día» antes de este discurso

«filosófico», Truman sometió al

Congreso el proyecto de 'presupuesto

para 1949-1950. De unos gasto*

totales que se elevan a 41.857 millones

de dólares, Truman propone invertir

el 83 por ciento en gastos para liqui-

dar la segunda guerra mundial ~ y

para preparar la tercera. Directa-

mente para «defensa nacional» y el

plan Marshall, o sea, para preparati-

vos bélicos y ej^ansionistas, va dedi-

cado el 50 por ciento redondo del

presupuesto. 480 BASES MILI-

TARES TIENE EL IMPERIA.

LISMO YANQUI DISEMINA-

DAS POR LOS CINCO CONTI-

NENTES. Sus intervenciones mili-

tares , y económicas en Grecia,

en Turquía, en China ; sus pactos mi-

litares atlánticos y de otros tipos; su

apoyo y abastecimiento a otros impe-

rialistas, como a los holandeses y bri-

tánicos, son hechos conocidos del

mundo entero. Como lo son también

su monopolización con fines bélicos del

arma atómica, su negativa a llevar a
cabo el desarme, etc.

Frente a ese programa guerrero de

Truman y Wall Street, la humanidad

entera comprueba la firme y tesonera

política de paz de la Unión Soviética,

acompañada por el calor y el res-

)aldo de todos los pueblos del mundo.

Dentro de sus fronteras, la U.R.S.S.

se dedica a desarrollar su producción

de paz. Su esfuerzo nacional va

dirigido al cumplimiento victorioso del

III Plan Quinquenal y a grandes em-

presas de transformación de la

naturaleza para ponerla al servicio del

hombre socialista, al servicio de la

humanidad. Y su política internacional

está brillantemente guiada por un

norte: defensa de la paz, de la

cooperación internacional, de los

pueblos y de su libertad y soberanía.

Trata Truman con este discurso de

imbuir alientos a sus satélites y agen-

tes en todo el mundo, de engañar a la»

masas más atrasadas de su país y de

los demás países. Pretenden Truman

y Wall Street dar nuevas inyecciones

a la sucia bandera del anticomunismo.

No. No irá muy lejos Truman con

sus falsedades, con esos intentos de

pintar de color de rosa su imperialismo

en descomposición que trata de sobre-

vivir produciendo una nueva tormenta

de sangre y opresión. Ni mentiras ni

demagogias pueden ocultar ya que los

círculos imperialistas que detentan el

Poder del Estado en los Estado»

Unidos pugnan por su dominación

mundial a través del sojuzgamiento

y de la guerra. Los hechos y la» reali-

dades son más fuertes, «más testaru-

dos». Como decía Lenin, que la» torpe»

triquiñuelas y falsedades de Mister

Truman y los im,perialistas.

TERROR
en Grecia
y en iraH

Al mismo tiempo que el pueblo y su
Ejército democrático prosiguen su he-
roica lucha liberadora en Grecia y alcan-
zan triunfos sotare las fuerzas monár-
quico-fascistas, el Gobierno reaccionarlo
de Atena,s recrudece su salvaje terror
en las zonas que controla.

Uno de los hechos terroristas reciente-
mente producidos es el de la condena a
muerte dictída por un tribunal monár-
quico-fascista contra un destacado héroe
de la Resistencia nacional helénica, el
periodista Manuel Glezos, director-
gerente del « Rizospastis », que aparecía
en Atenas como órgano del Partido Co-
munista griego.

Fué el gran patriota Glezos, en 1941,
el autor de la hazaña consistente en
arrancar de la Acrópolis ateniense la
bandera hitleriana que allí hablan iza-
do los invasores alemanes. Y ahora, bajo
la absurda y fascista acusación de que
en « Rizospastis » habían aparecido ar-
tículos que él no había escrito y en mo-
mentos en que el periódico era legal es
condenado a muerte y pesa sobre el la
amenaza de ser ejecutado en cualquier
momento. , . .

IpuaVnente en gravísimo peligro de ser
asesinados por el Gobierno reaccionario
de su país, satélite del imperialismo bri-
tánico cr.mo el de Atenas lo es del
yanqui se bailan el Secretario del Parti-
do Comunista de Irak, Yousef Seymane,
V los dirigentes patriotas Zekibessime y
Chibibi. Noticias últimas de Bagdad In-
dican que sigue cerniéndose sobre elloa
la amenaza de muerte.

Unimos nuestra protesta y nuestra voa
a la de todo el mundo democrático exi-
giendo el respeto a la vida y la libertad
para estos heroicos defensores de la«
pueblos griego e Iraauéa.

i


